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19 DE OCTUBRE.
A n u n c i o »  y  e o m u n l c i i d o i f *

Se admiten á real por linea los primero», y i  d<M
realeslas últimos.

Los suscritores reciben Gratis la colección con*.
pleta de órdenes y decretos del gobierno.

Se darán también Supleuihtos gratis siempre qo* 
sea necesario.

Las oficisas drl Heralso están situadas en U
calle de San Miguel num. ad.

C r ó n i c a  f ^ n a u i o l a .

A u d a lu c á a *

G ua-vada U d e  octubre.

(De nuestro corresponsal.)
feneniis iran([i¡iliilail, y atiiiíjiie el ver impunes á los que 

;„.noarmada lian(pierido secu n d aren  esia la rebelión de

^áltilai'l®* de esla capital: Lo.s grav 
jiljmañana dé lo  del actual, oltligaro

Wloiiit y Zaragoza, es un  l.ital egcmplo tjne alienta á los 
ifiollo.'OS creemos que todos sus planes se eslrellarun en  el 
Jodetnic '̂i'^* dignas aiiloridades, y en la leatlad y patrio- 
¡^d e  la guarnición y Milicia nacional qi^e ha conservado 
« armas-
:<uestro capitán general lia publicado la siguiente alocu-

_ es alentados cometidos
......-------  . . .  ..... garon al gefe superior po*

ijico Je esla provincia a publicar el bando de la ley de 17 de 
¿fildelbM.
juvüzpaiernaUio tueoida; tampoco fueron obedecidas sus 

(iteiias iiiliinaciunes á nom bre <le la ley, [tara precaver y 
tniífla piírpeiracion de los delitos, antes de que llegara e ldu- 
minincede lener que castigarlos.
Ptrlitrliadu el orden, alterada la tranquilidad pública, le* 

ijiaa con razón los pacílicos jiabitanies de esla capital que 
mividas, que sus mas caros intereses tiiiedaseii espueslos ú 
«inmülaüos por las exaltadas pa.sioncs de los revoltoso.s. 
susjuslos clamores fueron cscucliados por la au toridad  po- 

■lirt, mas para acallarlos no bastaba ya poner en movimiento 
resortes previsores y tem plados de la adm inislraeion; ne- 

.taiio, indispensable e ra , pa ra  repeler la fuerza con la fuer- 
id, a¡)etav ii la acción eficaz y al lirazo niililar.
£11 tan críticos inomenlos, atiopio aquella como últim o re- 

srsüde salvación de la Consliluciou del Estado, del trono de 
tMflra escelsa R eina y de la d ignidad  del gobierno consli- 
uibpor la voluntad de la nación, depositar en mi autoridad 
üD instrucción alguna el pleno egercicio de sus atribuciones 
tfjnillades gubernativas y políticas, 
l’rofmido fue m i senliniienlo al cerciorarm e de que p.-.rte 

¿dibenemérita Milicia nacional, á cuyo valor y patriotism o 
liJjiera esta hermosa capital el glorioso renom bre de Ilcrái- 
|5, hubiera empuñado las arm as pa ra  hostilizar con ellas á 
«leales y bizarras tropas del ejército  , que unidas con aqne- 
úta el pasado mayo , salvaron el país y la Reina , trem olan- 
ííiriunfanle dedos sitios el nunca m ancillado estandarte de 
«Jlla:y aun tocando la tris te  realidad de los liecbos, jam ús 
ftApersuadirine de que estuviera preparado un dia de lulo 
lúedesasirespara esla población.
"No corra la sangre tal fue m i p rim era  prevención i  los 

'dientes gefes del e jé rcito ; y n i una gola  de sangre hubiera 
vJoverlidu, SI la injusta agresión , las liostilidades y el fuego 
Mliiihieran sido rotos por los amotinarlos, 
l^noi por la tropa los rígidos deberes que le im pone la 

««lanza; puesto en sn lugar el honor de las arm as del ejér- 
(lisuelios lo.s grupos de los sediciosos; la calm a y la 

J p t e  vinieron a reem plazar al valor y deci.sion. No es la 
urde venganza uu alecto que pueda abrigarse en neciios 

•««ycasidlanüs.
>ecesario era sin em bargo adoptar m edidas previsoras para 
iirmevos eonllictos y m as graves atentados , salvando 

Wíltinqiiilulad publica mi propia responsabilidad.
l . c  y 2 .® de Milicia nacio- 

ffl J í  arm as ilegalm ente (convertidas
1 2  1” tum ultos y alentados, es la única deler-
Hijíiac? "SO de las facultades gubernativas depo-

tumi autoridad. ^
^  deinas han sido ajustadas á las que la.s ordenanzas del 
lol(«L^ conceden y queegecu lar pue-

«apilanes generales, no solo en  momentos eslraordi- 
tw V tiempos norm ales y ordina-

conato lo fue puesto en no menoscabar en na- 
.diciíi '  Pfopras de las autoridades locales y del poder

público, tranquilizado el espíritu de 
i«De fa nni habitantes de esla hermosa capital, cá-

de devolver ileso al gefe superior 
provincia el grave peso de sus facultades gu*

desmentido patrioti-smo; á sn carác te r,
■ lie y púlernal, queda el inmediato cui-

*̂ fle conl^^, vuestra seguridad y vuestro reposo. Au- 
''*«1. f'‘opas del ejército pa ra  el so.sleniniienlo del 

’estn /  cum plir debidam ente con tan im portante 
-linii aiiin -̂̂ 1 estrecho círculo, ú lo (¡ue dejo redii- 
■̂ ilesde lo que no espero, lie-

rphr * perpetrarse nuevos crimenes, sabré sin 
y los delincuente.s serán sometidos al 

(le los tribunales de juslic ia .
se halla el dia en  que 

IrahJiT  ^ " rte s , lia de fallar de Ja suerte fu tu ra  
■^^anmr. • " ‘""a rq u ia ; cesen vuestros tem ores; desa- 

 ̂ * siempre las fatídicas inlluencias de las malas

€ í m d e s ¡ a

.\p|,j . . I-VTIIOUL'CCION

° algunas circunstancias que
* "orle (!,. h.'í- ‘“1'*! " l’ligaron á em prender un 

«11 í lodos i,,c ii , ' ' ' e r a  im acontecim iento para 
./W a y  ' e lu vK.a; es decir, que estaba mezclado 
■ \ í „ ’ repugnancia y de placer, de  temor
>,í,T ''iaen '  p e ro e n e s ta  ocasión dejalia
«L  * Alalia h-.K¡! ®'.','"edio de los m otines y del cólera.

j'iventrl.i hermosas iliisio-
- u í ciiiun »>e había dicho á m ím is-
W ® '’S® cciirí¡ r  ® propia voluntad, y

rnonip,!}''® obligado á p a rtir  preci-
la preferido (|uedanne.

' W ” yi rm " " '" ‘«ra hasta el tedio,
lie placer, v mis ideas

’ -ie '' ' ' '‘SiniiPin». recorría  contribiiia á enlris*
w ' , ’ t’9hlacion ri2 ‘ Maboya con su vegetación
‘•«lan^'urbiosyhepmj*’®,"/ !?®®’ terreno  árido y sus 

Ptirie del calido de Lyon y airave*
‘ ifjji > y eiieonir,;. í" '’. herm osa nianaoa de la

'"onoioiuV I Chamb’ery el invierno
canto ip  '  " " "  en los

“‘X  la nipi>i.í ”  paiuro; solo bahía la nieve sobre
valles, y el silencio en  todas

de"Rn,?í^*^” '’oe y  acababa de bajar con cele- 
.̂ ''>6̂ ! f' Pc-siili(,n a'*®’ en m ía de las vueltas de
? " i l£  le obligó

ejes e in  ¡2 volcado á corta distan-
tlesenJaLV’̂ 1 ’ í  ®* Pnstillon que conducía 

Ranchado los cab<»lÍos y parecía íj*

pasione.s, esperándolo todo de vuestros legítimos representan- 
es y de la rectitud  y ju,siificaciüti de nn gob ierno , baluarte 

del trono y de la Conslilucion del Estado, compuesto de indi­
viduos cuyo pairiolisino, anlecedeiiles y principios políticos 
os son liien conocidos.

Union y reconciliación en tre  todos lo.s buenos españoles y 
en tre  el pueblo y el e jército ; respeto al ó rden  y á las leyes'; 
decisión por la Conslilucion del Estado y por el trono de nues­
tra  escelsa Reina; obediencia al gobierno : estos son los prin­
cipios en que estriba la felicidad de lu nación y los caros ob­
jetos q u e , deplorundü la sangre derram ada en días anterio­
res, os recom ienda vuestro capitán  genera!. C ram ula 12 de 
üclubre de I8-Í3.— José C abrera .

C a s t i l l n .

L eo .v lo  de  oc tubre .

{De nuestro corresponsal.)

AI d irig ir  á ^■ds. el adjunto suplemento al Boletín oficial 
de esta provincia , por el cual verán S'ds. que tenemos mía 
juiUa revolucionaria mas en nuestra desventurada patria  (ine 
lom ando el nom bre de la población en te ra , y de la Milicia 
ciudadana tra ta  de a lucinar á la nación , queriendo hacer 
ver (jue en sus m iras crim inales se halla com prom etida esta 
pohiacion siem pre sumisa y leal al gobierno aclam ado por 
el ro lo  n a c io n a l, y ansiosa por sacudir el yugo hoininosode 
una veintena de ambiciosos revolucionarios de oliciu , que so­
lo pueden figurar á la som bra de los trastonios y  de la anar- 
lima ; inc ha parecido m uy ú til para cmioclm iento de todo 
el pai.s, y en debido obsequio de la conducta qiielia  observado 
ene.sta ocasión el pueblo leonés, hacer á Vds. una sucinta 
reseña de todo lo ocurrido sin aum en tar ni d ism inuir los he 
d io s , para  que no pueda tenérsem e por apasionado ñor este ó 
el otro parlido, ^

El dia 11 del c o rr ien te , noticioso el com andante general 
de la provincia de que por inomenlos se tra taba  de realizar 
el cacareado prom m eiauneuto de esta cap ita l, con el l in d e  
evitar el que.se llevase á efecto el eserm inio de las se'mndas 
votaciones para dipiilados y senadores, que estaba señalado 
para el siguiente d ía , (sabiéndose de seguro que el resultado 
producía un triunfo completo de la candidatura parlam enta­
ria ) se presento en el cuartel que ocupaba el batallón de 
provinciales de León , y  de.spiies de recibir de  todos los oíicia- 
les y demas clases (escepiuándose cierto oíicíal que m andaba 
la guard ia , el cual tuvo que m andar relevar dejándole arres­
tado) las m as espresivus demo-stradones de sn lealtad  y de su 
Uriñe decisión á cum plir con el deber sagrado de la subordi­
nación , derram ando de nuevo la sangre que en  tantos com 
bales habían prodigado en  defensa del trono , y de la Coiu- 
t i tn c io n ,s i  preciso fuera por desgracia tener que verle rli 
contra los enemigos de la R eina Doña Isabel I I ,  de  la mis­
m a ConsliUicum y del gobierno p ro 'id o n a l creado por el vo­
to nnannne del p a ís , dispuso que el balallonsaliera del cuar­
t e l ,  y colocándose á la cabeza se dirijió á ocupar el fuerte 
de Sun isidro, residencia de la diputación provincial v rntiito 
destinado pura que los comisionados de los partidos realiz'i 
sen el escrutinio general y del cual ademas de la guard ia or­
dinaria  de cuatro  Milicianos nacionales y un cabo se liabian 
apoderado ya oíros varios nacionales, á cuyo frente se baila­
ba el lem. n t 1 de granaderos D. José R o ja s , olicial de la con- 
tad tina  de rentas nacionales, y uno de los principales motores 
del pronunciam iento.

Llegado á las inmediaciones del fu e rte , los nacionales cer­
raron inm ediatam ente las puertas p rinc ipales; pero el iniré 
pido cora-andante genera!, á la cabeza de los gastadores de’ nro- 
T incial, se lanzó sobre ellas apoyado por la com pañía de caza­
dores , y consiguió abrirlas sin resistencia , maii.Jando retirar 
los nacionales que allí se hallaban desiuies de a l-im as rem n  
vencione.s. ®

La.s m iras del com andante general no se d irig ían  única- 
m ente a ocupar un puesto m ilitar que justam ente era el nim- 
lo (píelos conspiradores tenían señalado para  sii reunión si­
no (pie teniendo orden del Exem o. señor capitán general’n i- 
ra que 200 hom ln es del provincial saliesen a relevar las tro 
pas (me cim odian los pre.sí(liarÍos que trabajan en el canal de 
C a stilla , era  ya una necesidad ocupar el fuerte con las esca
.sas fuerzas que debían quedarle para  estar prevenido ó lodo 
cv’cnto •

T an  acertada m edida produjo como era natural una renen- 
tm a alarm a en tre  los que estaban com prom etidos en la cons­
piración; quienes tra taron  de esplotarla para  complemento 
de sus planes , haciendo co rre r la voz en tre  la Milicia nacio- 
na , de (pie e ra  preciso vengar el insulto que habían  recibí- 
bido sus com pañenis del fu e r te , y acabar de una vez con los 
pícalos. Con este objeto se trabajó sin  cesar toda la m añana 
> parte  (le la tarde, noiandose bastante m ovim iento e n ire  los 
nacionales que iban y venían por todas p a rte s , al narecer sin
plan m concierto, aunque unánim es en g rita r  á las arm as! á

E ste  m ovim iento , y  estas v o ces , no pudieron m enos de 
llegar a oid()s de las autoridades m ilitar y po lítica , imienes 
convocaron a los señores alcaldes consiiu icionales, haciéndo­
les responsables de que lo.s laniliores y cornetas de la Mili­
cia nacional fueran recogidos inm ediatam ente y conducidos á 
disposicmn (le aquellas. Debemos hacer justicia a los señores 
a le a re s  Miñón v González por el celo que demo.straron en 
ejecutar esta orden , presentándose inm ediatam ente en los so­
portales de la plaza de la C onstitución, en donde se hallaba 
ya el tam bor m ayor con algunos tambores y trom petas, dis-

S’.r ív , ; ;? "  n  'I"® P>’"vidcncia viniese en
v L ' m ; i .  laJo y p ire c ia n s e r la s
vu.Uma, de aquel contratiem po que por o tra parte  nada le­
m a de grave. Uno de estos hom bres vestido con liiio e ra  un
í-«‘̂ n!.iiln n  ‘̂̂ ‘' ‘‘ íisonoinía Im rlona y cu­
ya aclilud  tianqiiila  m am leslaba el egoísmo, aum iue ab'-niias 
veces oculta la sensibilidad. ’ ‘

E sta  ob.servacion la luce en un m om ento porque su com ­
pañero l amo toda m i atención. E ra  «Le im h S m o s i jóvTn 
de u n a  fisonomía cándida y franca , aunque evidentem ente
d o 's l i 'S ,  que experimentaba. H abía a rro ja ­
do su capa sobre la mesa y tra taba  con una actividad que
í i  deTeMa.^ desesperación , de rep a ra r el accidente que

Su traje  m e había hecho conocer que era  nn criado v  sn 
l i T f a b \ \  !v T m e “‘r  e lacoiitecim ientn  i d ím -

m olich  una voz con-
r o r a e í í £ r o  ! •“ es verdad? Oh!

M iré dentro del carruaje  volcado , no había nadie- mis rní- 
radas se d irijieron hacia el anciano, que obser ^ \ ,d o b  se 
sonrio, y cuando D a á in te rro g arle , se acercó á m í y m e di 
JO con sum a política. ^ "*®

— Caballero, efectivamente es un feliz encuentro 
—E n  que [med.i ,<erviros? le pregunté.
— S (^  médico de San Jean  de M aiirienne, m e llam o Ron- 

nard . Este joven es ayuda de cám ara de mi inglés que 
según me lia tlielio esta esperando en la fonda del C m reo  en 
Jans-Ie-Loiirg, y a venido á buscarm e con m ucha priesa esta 
m añana para  asistir á su am o. H e vacilado un poco porque 
el tiem po esta m uy rigoroso , y  el enferm o no tiene rim eílio  
según narece; pero me lian liablaiJo (le una joven sumida 
en el dolor, (le unoi niños m uy interesantes y m e he deci­
dido á trasladarm e á ese punto. D esgraciadam ente m i car- 
n iage  se ha roto, y aunque no hay mas que una legua, no

— No será necesario , conlcslé yo bruscam ente sin  poder
contenerm e, b ub id  con ese d igno jóven  en m i c a r ru a je  y os

puestos a tocar llam ada , á los cuales pudieron co n d u c irá  du 
ras penas en  dirección de la gefaliira p o lítica ; mas al pasar 
por la plazuela de la C atedral en domle había  reunidos al­
gunos nacionales , en tre  ellos 1). Francisco Toledo, oficial (Je 
la contaduría de re n ta s , fueron sorprendidos'dichos señores 
por esta fuerza am otinada, y en vano con la m ayor energía 
procuraron (jue su autoridacl fuera respetada. Los sublévanos 
•e apoderaron de los tam bores, y desde este m om ento las caj'as 
em pezaron á  locar llamaila en todas direcciones.

Mas de una hora se liabia continuado el toque, y el ruido 
de las cajas y tróm pelas; paro los nacionales se habían pues­
to sordos, y atmque los m as estaban avisados personalm ente, 
eran m uy cerca de las tres de la la rd e , y el núm ero que 
se había reunido dentro  del patío de la catedral no llega 
ba aun á cuarenta, la m ayor parle  oficiales, y á su frente se 
liallaba un tal Izijuierdo, ayum lanle que fue de Zurbano.

E n  estos momentos el denodado com ándam e general salía 
del Tuerte de S. Isidro al frente del provincial de 1-eon, que 
ju ra  nuevam ente seguirle por la senda del lionor y de la 
lealtad.

Bien a^eno d é la  traición infame que se lep reparaba , m ar 
cha este intrépido gefe á caer .sobre los sublevados reunid ', 
dentro del palio  de la C atedral al abrigo de sus verj.is: lie 
ga efectivameiile, y m andando form ar en batalla  y colocán 
(lose a la cabeza de la com pañía de cazadores, dá la orden 
de acom eter contra los sublevados; mas en lugar de obede­
cer i  su valiente gefe, no solo se pasan á los revoltosos, 
sino que le entregan vilm ente á la can a lla , la que no se 
descuidó en apoderarse de él, é insullándole cobardemente, 
(en particu lar el referido Izquierdo) le condejeron orresladii 
en com pañía del señor gefe político, el adm inistrador prin 
cipal de la contraía  de sales, y un capitán de cabalicría del 
regim iento de la Constitución y otros oliciales que se man- 
tu rie ro n  Heles.

Desde este m om ento ya no se pensó m as que en nom brar 
un» ju i.la  que autorizase todas sus arbitrariedades; mas como 
los leoneses se negasen á concu rrir , tuvieron ellos mismo:, 
que constituirla, y hasta ingerir en ella dos capiiane.s del 
provincial. Anenas quedó instalada enviaron propios á lodos 
los partidos (le la provincia, pero estos no .solo .se negaron 
á secundar el movimiento, sino que están dispuestos á d e r ­
ram ar hasta la última gola de sangre en defensa del actual 
gobierno, si se esceplúa de estos, la insignificante villa de 
Ibn ferrada , que como está gobernada por ayaciiclios, levantó 
tam liien el pendón de la insurrección poniéndose á la cabeza 
D. R am ón Vázquez, adm inistrador de rentas y agente de! 
inaragato C ordero. Aquí lodo.s los empleados recónocieron 
inm ediatam eiue á la ju n ta , y se ofrecieron á servirla basta el 
últim o trance.

AI liablar de los empleados de esta capital justo  será (ju.* 
hagamos honorífica mención del decidido y benem érito pa­
trio ta  D. A ntonino M aría Balgom a, com am lanle de nacio­
nales (le Caballería^ y contador de bienes nacionales (luiei, 
no solo no se adhirió al m ovim iento, sino que iam ediaia 
m ente hizo renuncia de los referidos empleos: en el mismo 
caso c reó se  hulla el señor tesorero.

Estos son los hechos que han  pasado hasta la fecha, sin 
aum entar ni distnim iir, por ellos se desengañará el gobierno 
de (pie es indispensable hacer un  ejem plar escarm iento.

Zam(3ii.a 17 de octubre.

(De nueítro  corm poití/jU )

E l l . ip o r  la m añana se esparcieron a(|uí rum ores del ra 
quilico proiumoiainieiUo de León , bedio  dos (lias antes. Pol­
la noche llegaron dos comisionados propagandistas de la ciu­
dad pronunciada , y se cuenta que se presentaron á una aiilo- 
idad con oficios de la ju n ta  leonesa , y que se contentó con 

decirles quem at-cbasen cuanto an te s , pues .si el comandant*- 
general a(l([iúria noticias de su lleg ad a , co rrerían  el riesgo 
(le ser fusilados. Con efecto , salieron en el mismo dia liáifij. 
Salam anca.

E n  la noche del 14 recibió la autoridad m ilitar una com u­
nicación del capitán g enera l, m anifestándole, en tre  otras-co 
s a s , que solo una pe(iiieña parle  de. las m ilicias nacional i 
provincial de León habia ejecutado e! pronim ciam ienlo, y que 
contra él inarcliaba el segundo Cabo con tropas y artillería 
com binando su m ovimiento con un  escuadrón que va estaba 
en la Bañeza. E l com andante general trasladó inm ediatam en­
te  tan  satisfactoria comunicación á todas las autoridades de 
esta c a p ita l , y se esperalia que el señor gefe político se apre­
surase á m andar fijarla en los sitios públicos de costumbre- 
pero no  sucedió asi.

E l señor M ir adoptó y sigue adoptando cuantas m edidas de 
precaución pudieran  desearse , y á su v igilancia, ¡uaivkiad 
inteligencia y ta c to , debemos el que una veintena de revol­
tosos lom ando el nom bre de esla población (pie no simnaiiza 
con e llo s, no nos haya obsequiado con un  sim ulacro ile pro­
nunciam iento ai/ac«c/io-ccnírah'»ía ; para  cuya realización st 
esparce todavía dinero y reciben su jo rna l d iario  unos cuan 
Ds p e rd id o s , deítinados á ser los prim eros insln iinentos. Este 
d inero viene del Üireclorio revolucionario d t  esa corte .

U n absolutista y o tra  p e rso n a , á quien se a tribuyen  ten­
dencias ayacuchas, han protestado aquí contra la quinfa por 
no haberse acordado en Corles. La diim tacion provincial á 
la que este ayim lainienlo dirig ió  la p ro te s ta , lu  re.suello ele 
varia al m inisterio ; pero no sin (p ie , en la discusión que pre 
c ed ió , se desencadenase con tra  este y contra sn preiem lida 
carencia de facullailes para  decre tar aquella , a lgún  diputa 
do que un  mes antes las reconociera en el gobierno para

dormlr*^*^ ^ ^ ® Jans-le-Bourg adonde tengo ánim o de

— Guando yo decía que Dios os env iaba! m e dijo el cria- 
do. O h .c u a n ta s  gracias os doy ! Y m í buena s e ñ o ra ’ cuán 
agradecida os estará! E n seguida empezó á besarm e jas ma 
nos y los pies arrastrándom e hacia mi carriiage sin mierer 
perder un instante ni aun para  espresar su alegría.

E n  un m om euto nos instalam os en el enrruage en el oue

de mi capr.^"'' la m itad

Patricio , que así se llam aba el criado, me informó que sn 
amo se llam aba sir A rtu ro  Seliv in , que era c a sa d o ^ me si! 
nniger e ra  herm osa y de m uy buen carácter, que le n u  dos 
hijos, (pie estaba enferm o de una aneurism a eii el corazón' 
que no había  inejor amo en el miimio, y en fia que al liem ’ 
po de )(3lver a Inglaterra  después de tres años de ausencia 
una crisis violenta los Imbia obligado á detenerse en ia m b 
serable aldea de Jans-la-Bonrg.

E iiw u ;  m om ento llegamos á  este pueblo: Patricio  á (luien 
había dadi) una t-irgela para en treg ar á s ir A rtu ro , (lue lia 
bia conocido cuatro  años antes en París, dió un saiUMlei 
carn iage  á la « c a le ra  que conducía al piso principal de lí 
fonda, en segu ida  cogió al médico por el lirazo , b  hizo s i

E n ct im o ' r f f í  « "" i"  por encanto,
fn  n n i l . íu in  • ’ ‘le pagar al postillón m e establecí
en una Ualmacion que m e d ie ro n , en tre  una chim enea que 
despecha mucho hum o y tma puerta  que no se cerraba- pero 

adelantaba con perm anecer cerca del fuego, 
a b n  la ventana y tra te  de reconocer un país ipie creí aira-
laT em odonei ^ espcrabaíi quizás tan-

A  este tiempo la puerta  se abrió y Patricio  entró  á decir­
m e pie su am o estaba ma.s iraiuiuilo que la noche anterior 
que le había  entregado la largeia  epte yo le habia dado, v (jiie 
venia á decirm e de su parle (pie tuviese la hondatl de íiasar 
á  vedo antes de partir. ‘

, ,  5 ° '" ^  in terrupción  desde París
y  n() estaba precisam ente obligado á encontrarm e en  nn  dia 
señalado en  R ulan  4 donde m e d irig ía , contesté á  s ir A rtu ro  
(pie no soUmeulc no marcjiuria sin vedo, sino que no lo

destru ir la ju n ta  de esta provincia y reslablecer la entonce! 
d isuella dipulucion.

V alladolid 17 de octubre.
{De nuestro corresponsal.)

E l señor Senosiaiii que en esla ocasión se ha propuesto 
!i(i(pin-ir nuevos títulos á la g ra titud  de la p a tr ia ,  conser- 
van lo á todo trance el (irtlen y la au toridad  del gobierno 
[Movisi-mal, liareiniitdo á disposición del capitán  general (íes- 
de el cam ino que conduce á León, tres sargentos que se pre- 
s uilaron á seiJucir á las tropas. Su energía y celo , el buen es­
p íritu  (pie anim a á nuestros soldados da una confianza y se­
gunda.! completa de (pie lo.s ayaciichos leoneses se verán bien 
pnjiiu» bajo el ¡leso de la ley y de la justicia. A  estas horas lu - 
iira a) frente de d id ia  ciudad mas de 2000 hombres.

E n  cuanto á Valladolid pueden Vds. estar seguros de que 
no se a lterará  la paz (pie disfruta , pues son vigilados muy de 
cerca los conspiradores.

PAUTE OFICIAL DE LA GACETA,

S . M . la  R e in a  y s u  a u g u s ta  H e r m á n a la  S e re n í­

s im a  S e ñ o ra  In fa n ta  D o n a  M a r ía  L u is a  F e r n a n d a  co n ­

t in ú a n  e n  e s ta  c o r te  s in  n o v ed ad  en  s u  im p o r ta n t t  
sa lu d .

MINISTERIO DE La GOHERNACION I)E LA PENINSULA.

E l gobierno provisional, en nom bre de S . M. la Reina 
Doña Isabel II, y usando de ia prorogativa que espresa el 
artíeulu l.> de la Conslilucion, lia venido en nom brar sena- 
dorc.s [)or la provineia de Alicante á D. José Juan  y ]\ieo 
en reenipliizü de I). Pedro  M oraiii, que ha renunciado.- por la 
de Logroñt» á D. C lem ente Escudero, en reem plazo de don 
Ramón t>ancliez Salvador, (pie tíunlúeii ha renunciado: por 
la de Lugo á Ü. .losé M aría Perez, en lugar de D. F rancis­
co A ntonio Bengoiícliea, que renunció igualm ente: por la de 
salam anca á I). l-'rancisco Saneliez F ernandez : por la de 
Segovia ai m arqués de San Felices: [lo rla  de Sevilla al inar- 
(pies de Casa-'l'aiiiayo, por reinm cía de D. Pedro tirela- por 
la de Soria ai nian[ues de Vilueña; y por U  de Toledia á  
D. Salvador de A rce y D. José Añover.

Dado en Madriil á 18 de octubre tie IS -ií.—Joaquín M a­
n a  López, prtí.sidenle.— El m inistro de la G obernación de la 
Penín.sula, Feniiiii Caballero.

MI.NISTEUIO DE LA GCERllA.

D E C R E T O .

N o .siendo conveniente n i decoroío que el ejército español 
peiniGiiezca e.stacinnaiiü á la vista del inlvim ienio pro''re.sivo 
queliácia lo.s ;iilelanlos dél a rle  de la g u erra  han em pi^ndído 
la ni.iyiu- parte  de los de E u ro p a , lia (leteniiinado el gobier­
no (irovisional en 24 de agosto próximo pasado, que una co- 
iniMon de gefes y oficiales de las diferentes arm as ó irisliinloa 
■leí e jército , denom inada de investigaciones m ilitares s a k a  
al estrangero pai-a ad q u irir  y propagar después los conoci­
mientos (pie sean necesarios al mejor servicio del Estado y a] 
m ayor lustre de las a n u a s  españolas.. ''

Pero como esla m edida por s isó la  no sea snficúmte para 
p rip iirc ionar á los mil t ire s  t  das las ventajas y ad eh n to sq u e  
€l jjobitírno (Icsen si lu» vu ucoui{»íifííidii de utr^s nuc coniii* 
biiyaii al mismo l il i , ha creído ipie n inguna podrá ser ma» 
eficaz (pie la creación de bihüolecas m ilitares.

(>on tal objeto, y deseando el goliierno provisional que es­
tos poderosos iriedics de instriiceioii, de que el ejército ha 
carecido hasta ahora, le proporcionen toda lu que es nece­
saria y convenieiile: y persuadido de los buenos resiiltadoí 
(|ue en otras naciones producen, ha venido en  decretar en  
nom bre de S. M. la Reina Doña Rabel II, lo siguiente: ’ 

A rl. I .®  Se creará una biblioteca n iilila r en la capital 
de cada distrito . ^

A rt. 2 .®  El m inistro de la G uerra queda encargado de 
la ejecución de e.ste decreto. Dado en M adrid á 15 tic octu­
bre de l8 4 3 .~ J o a  piin  M aría L(jpez, presidente.— E l m iuis- 
de la G uerra , Francisco Serrano.

Exemo. S r.: A consecuencia de lo prevenido en el arlicn- 
o 2 ® del decreto de esta fecha sobre bibliotecas m ilitares, 
he presentado al gobierno provisional la siguiente iiisiniccion 
para el esialilecimicnlo y régim en de las mismas; y entera­
do de ella, se lia servido aprobarla  y disponer se observe 
cumpla y guarde en todas sus [lartes. Lo que de órden del 
im.sino gobierno digo á V. E . para su conaciiniento y efec­
tos corres[»ondienres.

Dios guarde á V . E . muchos años, M adrid 15 de octubre 
G uerra  de la ju n ta  consultiva de

Instrucción aprobada por eí gobierno provisional de la 
nación, y  « que se refiere la precedente orden det 
nusmo.

DISPOSICIONES GENERALES.

disVrk Ijiblioleca m ilitar en la capital tic cada

2. ® Estas bibliotecas estarán bajo la dirección de la ju n ta

baria  basta saber de c ierto  que no podía serle de n inguna 
u tilidad . °

Patricio  se retiró  para  d a r  esta respuesta á su am o, y  ro 
me volví á m i ventana á contem plar el país.

Después me tra jeron  de cenar; pero no pude com er n a ­
d a ; m e m etí en la cam a y no pude do rm ir; m e levanté 
tóme un libro, pero no pude leer. A l fin la campana del 
alba se hizo oir en la iglesia de ia A ldea ; el dia aparel 
ció en la cim a de Monlceuis; un rum or sordo reem plazó a- 
silencio (pie rosnaba en la casa, y después de alguno» ins­
tantes de agitación se abrió  la puerta  de m i iiabiiacion y el 
doctor R onnard  entró.

Su íisonm iía habia perdido la finura y jovialidad que m e 
babiaii chocado cuando nos enconlrainos; su aspccio era g ra ­
ve y sus ojos leniaii esa hum edad b rillan te  que revela ia 
presencia de las lágrim as que no se quieren de ja r correr; sus 
vestidos en desórden aiuinciahan (|ue no se habia  acu.,tado, 
y cuando eslubo bastante cerca de mi cam a para  ver que 
yo no dorm ia dijo estas palabras.-

— Alt! caballero, qué bon-ible torm ento es la ciencia Guan­
do se sabe, que es inútil!

— T an mulo está?
— Nt) tiene rem edio, m i querido caballero ; y m e creeré 

m uy dichoso si puedo pro longar sus dias hasta el dom ingo.
— Espero, doctor, que vcndieis á verlo lodo* los día,- mi 

carn iage  está á vuestra disposición. ’
— Volver, caballero! no lendrc ese trabajo, porque no tra to  ■ 

de m archarm e. He enviado un meiisage á uno de mis com ­
pañeros suplicándole asista á mis parientes, mienira.» yo iier- 
manezco a(pú en tanto que m i presencia |m eda servir sino 
pni-a salvar al enfermo, á lo menos para  consuelo de los que 
le roiAian. ^

Di gnm ias al doctor por su adiiesion, y  tnienlra.i m e ve», 
ti.i le suplique me diese algunos porm enores, lo que hizo con

? '?• y con el calor de un Ínte­
res, del (.ual no le hubiera creído capaz la víspera.

m uy conm ovido, qué hom bre e# 
fo •‘•'í® m iig e rsu  señora! qué niños tan  encan­
ta lo res , que criados tan  h e le s ! E n  cincuenta años que llevo 
t e m edicii, he asistido á m uchas escenas dolorosas: me h e  
visiQ condenadQ a presenciar repet¡da« v ec«  ^u.e acaban cor
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consiiUiVA <le G uerra , qne para  este caso se llam ará janla pro- 
textom de las hibliolecas mililares. A l efecto tendrá la jim - 
tii com ultiva un neguciado especial, que se llam ará de b i­
blioteca. . , , 1

3 . ® A  esta jun ta  estarán subordinados los empleados y 
dependientes de la biblioteca, y  la darán  cuenta de los gastos, 
asi como de las faltas que se noten.

4 .9  H ab rá  un cuaderno de en trada  y salida de libros en 
cada biblioteca, donde se anolarán todos los que entren, con 
especificación de su procedencia y precio, asi como los que 
salgan, conespresion del motivo óteausa, y :deloque  hayan pro­
ducido en venta, si por ser duplicados ó triplicados hubiere re­
suc itó la  ju n ta  su enagenacion. . , ,

5 .®  Cada ir id ia s  dará  el ge feú  oficial bibliotecario al- 
gefe de su cuerpo respectivo (en los distritos) una noticia d e ­
tallada del m ovim iento de libros que baya habido; cada mes 
la  da rá  á la ju n ta  protectora, y cada seis se pasará una revis­
ta  por los índices, y se reclílicaráii estos.

0. ® E sta  revista la pasará en M adrid la ju n ta  protectora, 
y  en los distritos el gefe superior del cuerpo á cuyo cargo este 
la  biblioteca.

7. ® C ada biblioteca tendrá  dos sellos, uno grande para  
señalar las cubiertas, y o tro  chico pa ra  hacerlo en distintos si­
tios del testo, de modo (pie cada volumen esté sellado lo menos 
en  diez sitios diferentes. Estos sellos deberán contener las a r­
m as Reales y un letrero en  que se lea tíiblioícea inilUar de tal
distrito. . .

8 . ® Las bibliotecas estarán abiertas sin interm isión desde
las ocho de la m añana hasta que no se pueda leer con luz na- 
tu ra l. ,

9 .  ® La jun ta  protectora, de acuerdo con los biblioteca­
rios, señalará las obras que deban com prarse, entendiéndo­
se (^ue se prohíbe absolutamente se haga n inguna que no sea 
m ilitar.

10. P o r el m inisterio de la G uerra  se adoptarán  las m e­
didas convenientes para  que por el de la G obernación se 
disponga que de la biblioteca nacional se entreguen á la m i­
n ia r  las obras m ilitares que haya por triplicado ú por cua- 
triplicado.

11. E l gobierno señalará los fondos que h ay an  de servir 
pa ra  costear los gastos que ocasionen las bibliotecas.

12. E l gobierno recibirá con aprecio las obras que se re ­
galen por particulares con destino a las bibliotecas.

13. Estas bililiotecas se establecerán en  los edificios m i­
litares propios del Estado, ó cuyos arrendam ientos se paguen 
p o r  el m inisterio de la G uerra , procurándose elegir los mas 
céntricos de cada población pa ra  m ayor com odidad de los 
concurrentes. . .

14. Dichas bibliotecas serán públicas, y  por consiguiente 
no se p roh ib irá  la en trada  á ninguno que (¡uiera concurrir 
¿i *dlíis

1. '». Se adoptarán las m edidas convenientes pa ra  que de 
toda obra , folleto, grabado, periádico, litografía ó música

Doña Isabel IT, la  revalidación de sus empleos como jiroce* 
dentes del convenio (le V ergara  los individuos siguientes:

D. Dámaso Alcalá G aliano , empleo de .segundo coman­
dante, grado de teniente coronel de iiifanteria y cruz de San 
Fernando de p rim era clase.

D . .luán Antonio Reyes, empleo de teniente coronel m a­
yor de infantería.

D. Felipe Baluguera, empleo de teniente de caballería.

m ilita r que se publique se en tregue precisam ente un  ejem- 
lar en la biblioteca del distrito en (lue se verifique la pu-

ilicacion.
BIBLIOTECA DE MADBID.

16. L a biblioteca q u e se  establezca en M adrid se llam a­
rá  Siblioleca general militar, y  en ella se p rocurará  en lo 
posible reu n ir  todas las obras m ilitares españolas aiiligiias 
y  m odernas.

4 7 . Servirán de base p a ra  la formación de esta bibliote­
ca general las librerías existentes en el archivo del m iniste­
rio  de la G uerra , en el deptísito de la G u e r ra , en los m u­
seos de artille ría  é ingenieros, y  las (jne pueda haber en  las 
inspecciones de las arm as.

18. L a biblioteca general estará á  cargo de un  coronel 
6 b rigad ier, (¡ue disfrutará el sueldo de empleado en corni- 
sion activa del servicio, y  tend rá  á  sus (írdenes dos oficia­
les de reconocida ap titud  para  el caso con el mismo suel­
do; dos sargentos retirados con la gratificaíiion de seis rea ­
les diarios, y dos ordenanzas de la com pañía de veteranos.

B1BLIOTEC.4S DB LOS DISTRITOS.

19. Las bibliotecas de cada uno de los 13 distritos res­
tantes estarán  á cargo de los cuerpos de a r t i l le r ía , in g en ie ­
ros y  estado m ayor en  esta form a :

r í
E n  los distritos 2 . ® , 3. D.® y 8 . ® al de artille-

% n  los 6 . ® , 7. ® , 12 y  14 al de ingeniero.^.
. E n  los 0 . ® , 10, 11 y 13,al de estado m ayor.

20. Los capitanes g en e ra le s , com andantes de artillería , 
d e  ingenieros , gefes de estado m ayor, coroneles de los re g i­
m ientos de la guarnición y el intendente m ilita r de cada 
distrito  se reun irán  en ju n ta , y  señalarán el edificio m ilita r en
q u e , por ser m as á propósito y  estar en el punto  m as cén­
trico ue la ciudad , deba colocarse la biblioteca, á fin de que 
sea m as cóm oda la concurrencia á ella de los gefes y oficia­
les de la guarnición.

P a ra  dar principio á  estas bibliotecas se reun irán  tri­
das las lib rerías que tengan los cuerpos y establecim ientos m i­
n iares de cada distrito .

5̂ 2. E l cuerpo (pie, según el detalle hecho en  el artículo 19 
deba estar encargado de la de su d istrito  respectivo , com i­
sionará á  u n  g e feú  o fic ia l, cuyo m érito  le haga acreedor á 
la  honorífica distinción de bibliotecario, dando cuenta á la
ju n ta  protectora, la que propondrá al gobierno uno ó dos oíi-
cíales ausilia res, según sea necesario , indicando los ordenan-

CORTES.
conde

S E C A D O .

PBESIDE>’CIA DEL SESoR DUQUE DE RIVAS , VICE-PRESIDENTE
PRIMERO.

Sesión del día 18 de ocluiré.
A bierta  á la an a  y cuarto , se aprueba el acia del anterior.
E l señor PR E SID É N T E ; O rden del (lia. Lectura y discu­

sión de los dictámenes de la comisión de exam en de actas 
electorales. E l señor secretario  de esta comisión puede su­
b ir  á la tribuna y  dar cuenta al Senado de los dictámenes 
que estén despachados.

E l se ñ o r . secretario C A LY E T , (pie lo es tam bién de la 
referida com isión , sube á  ia tribuna y lee los dictám enes si­
guientes ;

1 .  ® E l relativo á lá aptitud  legal del señor D . Diego de 
R io , senador nom brado por la provincia de M adrid , pro­
poniendo su admisión.

2 . ® E l de D. Francisco Velasco con igual propuesta por 
la m ism a provincia.

5 .  ® Proponiendo la adm isión del señor D . A ndrés R u- 
b ian o , senador nom brado por la provincia de Huesca.

4. ® Proponiendo la aproliacion de las actas de la provin­
cia (le G ranada y la adm isión del señor D. José M ariano Va- 
lle jo , senador nom brado por esta provincia.

3 . ® Igual propuesta respecto á  las actas de la provincia 
de Iluelva.

6 . ® La misma respecto á las de segundas elecciones de 
Zaragoza.

7. ® Proponiendo la aprobación de las actas de Teruel.
8 . ® y últim o. O pinando que se aprueben las de la provin­

cia (le A lm ería.
Todos estos dictám enes quedan aprobados sin  discusión.
E l señor conde de EZ.PELETA: L a comisión de actas ha 

concluido todas las (pie tenia pendientes, esceplo d(>s que son 
las de Burgos y Sevilla, respecto á las cuales ha pedido al go­
bierno diferentes documentos y las acias particulares de va­
rios distritos.

E n  el m om ento en que el gobierno rem ita  estos docum en­
tos la comisión se ocupará del exam en de las actas y  presenta­
rá  sus dictám enes sin pérd ida de tiempo.

E l señor PRESlD EiN TE : La comisión h a  desempeñado 
bien su encargo. V an á e n tra ñ a  ju ra r  varios señores sena­
dores (jue están ya adm itidos.

E n tra n  á ju ra r  y tom an asiento los señores Vallejo, m ar­
qués de Peñafioricla y duque de Zaragoza.

E l señor PR E SID E N T E  : N o habiendo n ingún  asunto de 
(jue el Senado pueda ocuparse, se va á levantar la sesión, y 
se avisará á  domicilio á los señores senadores pa ra  el p ri­
m er dia (pie deban reunirse.

Se levanta la sesión á la una y  m edia.

pillados por dicha provincia á D . Domingo A guilera 
(le las Navas y D. Claudio Santa A na.

Se lee el dictam en de la comisión aprobando las actas de 
G iiadalajara y adm itiendo diputado por dicha provincia á 
D. Narciso Riaza.

E l sefTor GONZjALO M ORON (como de la cOmiSlbn); lía - 
h ié h d o ^  presentado una protesta acerca de estas ac tas , la 
comisión na vuelto á éxanúñarlas y  cree (pie debe retirarse 
ése dictámfen á fin de discutirse el (pie ha presentado nueva­
m ente, y ipie deberá quedar sobre la mesa luego que se d ie­
se cuenta (le él por el señor secretario.

Conforme coh la comisión el Congreso aprueba las actas 
de Santander y adm ite diputados por dicha provincia á 
I). M anuel R iva H errera , D . \  en tu ra  C errageria  y D. Luis 
Collantes.

Asimismo aprueba el diclám en acerca de las de Segovia 
y  adm ite diputados á D. Francisco Javier de Aspiroz, D . Ig­
nacio Castilla y D . V entura González R om ero.

Las de Jaén , adm itiendo á D. Luis González B ravo, don 
Francisco tic Paula C astro y Orozco , y D . M iguel Robles 
Fontecilla.

Las (le Avila, adm itiendo AD. Francisco O rliz  de Taran- 
co, D. Francisco A gustín  Silvela y D. Manuel M azarredo.

Las (le N avarra, adinilientlo á D. Nazareo C arritp iiri, y á 
D . Antonio A pérregui.

Las de Córdoba, atlmiliendt) á D . M anuel Sánchez Tos- 
cano, D. Pedro V alera y m aripiés de Casa-lrujo.

Las de G ranada, adm itiendo á D. Francisco Javier de B ur­
gos y D . Juan  Bautista Alonso.

Q uedan sobre la mesa los siguientes dictám enes:
1 .  ® A dm itiendo por la provincia de M urcia á  los seño­

res conde de Balazote, D . A ntonio Ros de G lano y  D . Ig­
nacio López Pinto.

2 .  ® A dm itiendo por la provincia de M adrid á D. M a­
nuel C ortina, D. Luis González B ravo, y D. Francisco M ar­
tínez de la Rosa.

3 .  ® A dm itiendo por Oviedo á D . P edro  P id a l, D. José 
G arcía Jove y D. A ntonio Escosura.

4 .  ® A dm itiendo por P on teved ra 'á  D . Pió P ita  P izarro , 
D. Luis López B allesteros, D. Joaquín López Vaztiuez y don 
Ju an  B autista Alonso.

ra alterar la admirable y feliz armonía que cxist? 
los diputados de la nación. Todas las a- ■ i,»/ 
nes están sin embargo representadas \ \\  ; 
antiguas sino hasta la opinión de los i’outr.li.^, * * 
en el Congreso sus (irganos mas granados. iS'ü i / '"  '
lejos citaremos al señor Ciooke cuyo nombre
rado con motivo de ios últimos sucesos de Granad?.

C O A d R & lS O .

PllESlOENCtA DEL SESoII BERTRAN DE LIS. 

Sesión dcl dia 18 de octubre de 1813.

Se abre á la una y  leída el acta de la sesión an terio r queda 
aprobada.

Se lee una comunicación del señor D. Francisco de Acebal 
y A r r a l ia , poniendo en  conocim iento del C ong reso , que lia- 
liiendo sido nom brado diputado por la provincia de M adrid y 
senador por la de Alava ha tomado asiento en el Senado.

Se acordó pasar aviso al goiiierno pa ra  los efectos consi-

3 .®  A dm itiendo por V iilen c iaáD . L u isM ayans, D. Pe­
dro S ab a te r, D. A ndrés A lcon, D . Ram ón M aría Narvaisz, 
D . M artin Rosales y D . A ntonio de la C uadra.

6 . ® Adm iliem lo p o r L érida ó D. Jaim e Ceriola.
Pasa á la comisión de actas u n a  protesta del síndico de la 

villa (le O.suna, justificando que no son csaclos los funilaiiieii- 
tos (le la reclam ación sobre d  acta de la provincia de Se­
villa , por lo que respecta á su distrito .

Queda sobre la mesa el diclám en de la comisión adm itien­
do por G ranada á D. Ram ón Krooque.

Queda sobre la mesa el nuevo dictam en sobre las actas de 
G u ad a la ja ra , el cual no varía la comisión por no iulluir en 
hada la protesta de D . Julián  Calleja.

Q uedan asimismo sobre la m esa:
1. ® U n dictam en de la comisión de actas en  que propone 

la aprobación de las de Guipúzcoa.
2 . ® G iro en  que propone la aprobación de las de Toledo 

y la adm isión de los señores D. Mateo M urga , 1). Gonzalo 
José Vilclies y D. F erm ín  Caballero por dicha provincia.

3. ® G iro en  que propone que sean aprobadas las actas 
de Falencia.

4 . ® O tro en  que propone que lo sean tam bién las de Cá- 
c e re s , adm itiéndose por la misma á D . Plácido de la Calle, 
duque de A b ra n le s , D. Rufino G a rd a  C arrasco y D, Joa­
quín  M aría López.

3. ® O tro en  qne propone que sean aprobadas las actas 
(le Málaga.

6 . ® O tro en qne opina que lo sean las de A lm ería y 
que se adm itan por la misma á  D. José Cañavale y D. Juan 
F loran, m arqués de T abuén iiga .

E l Congreso tpieda enterado de un  oficio dirigido por los 
señores secretarios del Senado , rem itiendo 230 billetes de 
las tribunas reservadas (pie se acuerda rep a rtir  á los señores 
diputados.

E l señor Presidente señala pa ra  el órden del (Ha la discu­
sión de los dictám enes que h an  quedado sobre la m esa y 
c ierra  la sesión.

E ra  la una y .33 m inutos.

guíenles
O R D EN  D EL D IA .

Sin discusión son aprobados los siguientes dictámenes de la 
com isión de actas:

1 .  ® E t Ue las de V alladolid, adm itiendo diputados á don 
Miguel H errero  L ópez, D . Claudio Santa A i ia y D . Manuel 
C antero .

2 . ® E l de las de Soria, adm itiendo diputados á D . A ndrés 
Leal y D .  M anuel B arrio  Ayuso.

5 . ® E l (le las de C iu d ad -R eal, adm itiendo diputados á 
D . H ilarión del R e y , D . José Zaragoza , D. Francisco Gon­
zález E lipe , D. Rafael Cabanillas y D. A gustín  Salido.

4 . ® E l de las de A lbacete , adm itiendo diputados á don

No deben alimentar ya gran esperanza los amls 
la insurrección actual. Mientras la fuerza públic 
prime la oposición armada y violenta de los nías 
ces, la instalación de las Cíírtes acaba con la especie d* 
derecho en que se apova la clase doctrinaria h  ̂
partiilo.

Nunca temimos nosotros que la nación abrazara 
causa , en la cual solo se ventilaba una cuestión per 
sonal 6 una cuestión de forma; pues no podía teñe 
otro carácter la proclamación de E spa r te r o  y el gr¡ 
lo de ju n ta  central.

Mal podíamos temer el triunfo del espnrterhrno 
cuando hemos tenido siempre la firme convicción d' 
que los pueblos aleccionados algún tanto por el deseo 
gaño, no se levantan y sacrifican jamás por el inferí 
de ninguna persona, á no ser que en ella vaya simboli 
zado algún principio ó motivo de interés público. Na 
POLEON e ra , y no pudo conservar ni recobrar con so­
lidez su imperio , luego que su persona dejo de repre.
sentar la causa de la nación francesa.

Bien conocieron esta verdad los esparteristas lo 
cuales, viendo que boy el hombre de Avacuclio porj( 
nada representaba; viendo que la revolución no podij 
hacerse por un poder transitorio y moribundo aun si- 
guiendo su órden regular; viendo en suma que ú Es­
p a r t e r o  le faltaba una causa, unieron süs alharacas j 
esfuerzos á las parciales de la central, ya con el obje­
to patente de aniquilar la situación del dia, ya con li 
mira oculta de crear un conílicto que hiciese necesaria 
entre los centralistas la espada y la dirección déh7«-
tre emiorado en Londres.

Miguel OcUoa y D. .losé R om ero G inér.

zas qne deba haber para  el servicio y aseo de la biblioteca, 
los cuales se nom brarán  por el capitán general en tre  los cuer­
pos de la guarnición , y con preferencia de las compañías de 
veteranos, donde las baya.

23 . Los bibliotecarios de los distritos no ha rán  compras n i 
ventas de libros sin obtener la debida autorización de la jun ta  
protectora.

24. E l gobierno espera qne los cuerpos facultativos del 
ejército rivalizarán en celo pa ra  conseguir los m ejores resu l­
tados en esta comisión que se confia á su patrio tism o, á sus 
luces y  á su deseo de adelantar y m ejorar la carrera  de las 
arm as.

M adrid 13 de octubre de 1813.— Es copia.— Serrano.

P o r resoluciones de 6 y  10 del presente raes han  obtenido 
del gobierno de la nación, en  nom bre de S. M. la Reina

la  ú ltim a esperanza de los que tienen la desgracia de S()bre-
vivir ;p u e s  b ie n , jam as he visto un espectáculo semejante

ó .-" E ld e la s  (leBadajoz, adm itiendo diputados á D. Juan  
Bravo M iiriilo , D. Ju an  Donoso C ortés, D . Diego F e rn an ­
dez Cano y D. Santiago Fernandez N egrele.

6 . ® E l de las de Lugo, adiniiiendo diputados á D . Juan  
B autista A lonso , D . R am ón Somoza y D . Ju an  M anuel de 
Somoza,

7. ® E l de las deC uenca, adm itiendo diputados á D. F e r ­
m ín  Caballero , 1). M iguel Ayllon , O. Luis José Sarloriiia, 
D. Joa([uin M aría C ezar y D. José F iliberto  Portillo .

8 .  ® E l de las de Huelva.
Se hace la pregunta de si se adm ite como diputado á don 

Francisco de Paula Alvarez.
E l señor MADOZ: L a comisión reconoce que se ha equi-

JUEVES 1 9  DE OCTUBRE.

El Senado lleva el misiíio número de sesiones que 
el Congreso y en estos tres dias ha despachado todas 
las actas presentadas menos las de Lugo y Sevilla. 
Acerca de la legalidad de las elecciones de Madrid se 
le ocurrieron anteayer al señor C a m pü za x o  ciertas du­
das que trascienden á ayacuchismo. A estas fechas el 
señor C a m pü z a n o  se declara partidario de la situación 
j osada, y en verdad que este rasgo no acredita el tacto 
diplomático del señor senador. ¿Será qué el señor 
C a m pü za x o  se juzga agraviado por la preferencia que 
el gobierno provisional acaba de conceder ú su rival 
en diplomacia el señor Oxis?

Aprobáronse ayer en ol Congreso las actas de diez
vocado al p resentar ese d ic lám en , puesto que el señor don  y  s ie te  p ro v in c ia s  y fu e ro n  a d m itid o s  c u a re n ta  y s ie te  
Francisco de Paula A lvarez no lia solicitado e n tra r  en  el Con-
greso, y de consiguiente lo re tira . u q  uiauos». . . ,

Se aprueban  sin discusión las actas de O rense , conformes E l m as p ro fu n d o  silenc io  re m a  e n  la  c á m a ra  p o p u -
con la c(Mnision, y se adm ite como diputado por dicha pro- j^ j.. o ra d o r  h a  d e sp eg a d o  h a s ta  a h o ra  suS
Vmcia a D. Judas Am brosio de las Moras. . . . .  . ^  , i

Asimismo se aprueban las de Salam anca y  se adm iten di- 1 la b io s , s in  d u d a  p o rq u e  n in g u n o  h a  q u e r id o  h a s ta  a h o -

Pero esta amalgama, si ha robustecido la fuerza, 
no ha mejorado el derecho del bando insurreccionado, 
La junta central, mirada bajo su primitivo y verdade­
ro aspecto, limpia de toda liga de ayacuchismo y de 
toda intención siniestra, no es mas que, según ya he­

mos apuntado, una cuestión de form a. No puede s« 
otra cosa; porque los parciales de esta causa, lejos de 
ser contrarios á la situación actual, han tomado parle 
en el hundimiento de la facción ayacueba y en el 
triunfo de la nación; de suerte que, al proclamar 
la ju n ta , no han podido, sin contradicción velei­
dosa , tener otro objeto que robustecer la sitiu- 
cion creada por el último sacudimiento. No pue­
de ser otra cosa ; porque los centralistas, durante 
la lucha proclamaban igualmente que sus entonces ami­
gos y ahora adversarios, el trono de D oña Isabel II r 

la Constitución de 1837. No puede ser otra cosa; p  
que los mismos que hoy se muestran tan mohínos por 
larapidéz con que proceden las Cortes para llegar i| 
término definitivo de la situación revolucionaría, han 
sostenido desde los primeros momentos y sostienen to­
davía, que la declaración de la mayor edad es unpa» 
indispensable, y solo han disentido de los celosos delu­
sores de este acto, en que deseaban ellos qué la deila- 
ración se hiciese por la representación nacional, y qu* 
esta representación, para que tal nombre mereciese, 
fuera convocada por una junta que representase laopi- 
nion y el poder soberano del pueblo.

Dejando aparte lo que se liubicra podido hacer, poí* 
nosotros huiiiéramos deseado también algunas cosas, 
muy distintas por cierta de la junt.i central: ciñénd® 
nos ahora á lo que se ha hecho é bien á la situadj® 
del momento, juzgamos que para los centralistas 
buena fé, después de instaladas las Córtes, la fueshos 
de la junta ha perdido, no ya toda su oportunidad, si» 
toda su fuerza con arreglo al mismo derecho en 
fundaba la teoría de su causa. _ .

Creían los centralistas que la autoridad socia 
para coronar y sostener el alzamiento, necesita  ̂ ^  
galizarse: creían que para legalizarse, entorpec

al que os espera y ipie he tenido ante mis ojos desde ayer 
tarde .

Se detuvo un  m om ento y  desptie.s conlimió :
— S ir A rtu ro  no tiene iina aneurism a, Sino un.'i liidropesía 

de ped io  , y  lo.s médicos il-ilianos lo lian inalado á sangrías. 
Creo tam liien que reúne á los sufrimientos físicos otros m o­
rales ; le lie preguntado sobre e s to ; pero en lugar de contes­
tarm e me 1)0 (liciio que (pieria veros esta m añana. (^)uizás ha 
determ inado haceros su confidente puesto que lo ¿conocíais de 
antem ano según me ha asegurado.

—Efectivam ente, contesté, h.ace años, cuando aun no estaba 
casado , contrajim os tina am istad superficial en Páris.

Hablamos duran te  algunos instantes y el doctor m e dejó 
pa ra  , volver á lo (pie llam aba su puesto. A  eso de las diez 
Patricio  vino á avisarme (pie su amo m e estaba espe­
rando.

Diez años han  transcurrido desde aquella entrevista , que 
m e  han  ocasionado sucesivamente algunos placeres pronto 
olvidados, y penas infinitas que jam ás se olvidarán ! He te- 
nido qne l l t r a r  p o r  los m uertos y lo (pie es peor por los vivos 
tam bién! He visto Inirladas mis esperanzas, y he perdido 
irreparablem ente niLs ilusiones! Muchos crueles recuerdos en- 
Irislecen m i imaginación ó pesan sobre m i corazón ; sin em ­
bargo , nada  ha podido hacerm e olvidar la impresión (pie 
lesperimenté el 9 de mayo de 18.32 al en tra r en la habitación 
de sir  A r tu r o , ni las emociones que se sucedieron en los 
cuatro  dias siguientes.

La Imbitacion de sir A rtu ro  era una g ran  sala con tres 
ventanas <pie daban sobre el Montcenis, ciihicrlo entonces de 
nieve, segim he dicho ya. Las paredes de esta sala desnudas 
recien lilanqneadas tenían el aspecto lúgubre de un sudarlo. 
A l lado de una chim enea, situada en en una de las eslrem i- 
dades del aposento, estaba s ir A rtu ro  sentado en un g ran  si­
llón. U na j(»ven rubia, pálida y delicada estaba sentada al otro 
estrem o de la cliiraenea teniendo solire sus rodillas un niño de 
dos años. O tro un poco m ayor estaba sentado , á sus pies y 
hojeaba un  g ran  libro ingles lleno de magníficos grabados. 
T am bién  estaba en el aposento el médico , que de pie y apo­
yado en  una cómocla cubieviá de redom as e^erihia una rece-

l.i, y  á su lado de pie como ésperando la recela un  religioso do á escepcion de P a tr ic io , que debe v e la rm e , os enviaré á 
’ ■ buscar y os descubriré el m al (pie h a  gastado m iv ¡d a ,d e s -del convento erigido en el illonlcenifi.

L adi Selivin se levatuó no para  venir á m i encuentro, sino 
para  im pedir que sir A rtu ro  se levantase; y  yo m e apresuré 
á apretarle  afectuosamente la m ano descarim da y abrasadora 
que me tendió.

— Sentaos, m e dijo sir A rtu ro , si es que, añadió .sonrien­
do , encontráis en este m iserable lugar una silla. Ah! ami.go 
m ío, (pié diferencia en tre  el d ia en que nos vimos por la ú lti­
m a vez y en  el qne nos encontramos!

Entonces recordé que el lilliuio d ia en que nos vimos, h a ­
bla sido cua tro  años antes en el invierno de 1828 , en  un 
liaile en la Em bajada inglesa; sir A rtu ro  parlia  al d iasiguien-

pues (le haber destruido m i reposo y m i felicidad.
Esto fue lodo lo que pudo decirm e sobre este triste  particu- 

a r ,  ponpie lady Selivin en tró  en aqueli m om ento. S ir A rtu ­
ro  , fuese que sufría m enos, ó (pie la idea de (pie podía con­
fiar sus penas le alegraba , estaba m ucho m as anim ado. H a­
blaba con la m ayor lucidez, recordando las m enorescircim s- 
taueias de su m orada en  F rancia  , y  los nom bres de todas las 
personas á (piieiies había  conocido.

A l verle a.si volver á la vida con los recuerdos, casi se hii- 
h iera  uno olvidado de lo peligroso de sn situación , á no ser

iL tu c u iu . i ^ .u i i u p a i u a  .u uuiM guie i- scca ipic parccia ulgunos momeiitos querer abó­
te p a ra v o lv  r  a un rui s d ^  ESÍle. Pasada la c r i k  volvía á la conversación con una

Uhinín, i .í  Miiifisa a le g re ^  cou palabras lanlo m as consoladoras cuanto

— A hora, amigo mío, esloy á orden -
— Gracias, gracias, respondió con .mjjiad.

« n a  prueba de interés, y perm itid  que
____V dpsmies connii»Quedó pemalivo alguuos hiintUos y pero w

—Os quiero liacer sabedor de mi lot»í*
tengo ni fuerza n i valor para contárosla ^  wp»e?o‘' 
este m anuscrito, lleváoslo, leedlo, y aun gua ( . ,
da tendré  <pie pediros un favor, me o oonceU -  ¡,̂ «1.

H abía algo de lan digno y tan

«•'

h! eslo no se podia aplicar si.io .á su corazón; su perso- ' e eme nie Hacia pa-
•slaba verdailcrm nenle (iesconocida. bus lacciones siem- i, “ ,v ' nnn ir.i

corde (pie sus úllim as palabras hablan sido estas: «Adiós, 
siem pre m e encontrareis el mismo.»

Ah 
na esi
pre nobles y liennosas, dejaban ver las liuellas de largos 
Sufrimientos lisíeos y terrililes luchas in te rnas; su Icente 
antes tan  tersa estaba surcada de profundas am igas; una de 
sus m ejillas eslaba cubierta  de la palidez de la niuerle  y la 
o irá  (leí encarnado vivo de la enferm edad; sus ojos, antes b r i­
llantes espresaban mía dulce resignación y una  [laciencia inal­
terab le; su voz tan  sonora anteriorm ente e ra  débl y tem blona 
y de surizada y rub ia  cabellera, solo le (luedaban algunos 
rizos que la transpiración parecía haber petrificado.

Disimulé lo m ejor que pude la im presión dolorosa que es-

mas fuerte babia sido el acceso de tos. Asi pasamos la m a­
ñ a n a , (pieriéndom e á cada instante re tira r  por discreción, y

ra  ello diciciidoine que mi presencia le lia d a  liien. E n  efecto 
¡larecia estar m e jo r ; su los e ra  me.ms freeuenie y menos 
seca, su respiración m as libre , su voz m as firme , y  espe­
raba para  tener alguna coiifiaiiza una m irada consola­
dora del médico. Inqiacientailo de no obtenerla aproveché 
para  acercarm e á él un m om ento en (pie sir A rtu ro  es­
taba acariciando á su liijo m ayor y le dije ;

— Cómo lo encontrab'?
— .Mal! Ui lánqiara .se rean im a porque está próxim a á es- 

tinguirsfc para siem pre. A hora tengo la triste certidum bre
perim enté, y m e esforcé en dar á la conversación una diree- do llegará al iloimngo. No im porta, hacedle iiablar para 
cion (lue distr.ajese á.sir A rtu ro  desús sufrimientos sin dejarle  d istraerle  de sus males, aunque pueda laligarse; ponp te  os lo 
ver mis im piietudes. M ientras que estábamos hablando el repito , nada podrá vam ejo ra r ó em peorar lasiltiacioii.
doctor salió para  enviar la recela al rarmacéiUico, y lad y  
Selivin lo acompañó basta la puerla  de la calle, sin duda 
para  p reguntarle  ipiépensalia de su m arido. Apenas salieron 
del aposento, me dijo s ir A rtu ro  en voz baja :

No piidiendo seguir este consejo, dije (pie lem a (pie escri­
bir y m e retiré .

A la b o ra  convenida Patricio  llamó á la puerta  de m i cu a r­
to; yo eslaba pronto. E ncontré  á sír A rtu ro  en el m ism o lu-

—A m igo m ió , veo (pie soy un  hom bre p e rd id o ; y adem as gar que por la m añana, lo que no me adm iró, porque saiiia 
el doctor á quien he preguntado  m e lo lia dicho tam bién; pero <pie su enferm edad 110 le p en n ilia  perm anecer acostado. Ba- 
anles de dejar este m undo quiero aliviar m i pobre corazón recio satisfeclio de mi venida, v m e lo manifestó con m uriia
. .  . .c> - _ ........ ... .................  1-  ____ • ___ ______________________ o O í  . . .  ______1..10 ___________________ i „ . i „  .............. ... h t ... loconfiándoos "lo que lo oprim e. Podéis óirine ? S í, es verdad? | ternura  m ezclada de tristeza. Me senté á sii lado, le tom é la 
Pues bien j esta noelie á las d iez , cuándo todos esten reposan- m ano y se la apreté afectuosam ente en tre  las m ías, y le pije;

bre; sabia ademas que estaba lan  próximo a 
que solo le conteste besando sus manos. gfitielu” v

Los qne han sufrido mucho, lo mi^mo T ’® '¡„J le 
lo mucho no se adm iran con facilidad; ini «
n a tu ra l. . -apiado?

—Q ué bueno sois! me dijo; (icaso 
Le traiKjullicé en pocas palabras y ‘.f ‘ .opasi ineP '^.

m ayor precio á la (íonlianza (pie me mam • . g j.gns‘‘ i^
lia pasdr la noche á su lado y dedicar a a « 
seiicia el m anuscrito que me había coni.

Mi petición pareció conmoverle, dio a 
Patric io  para que me colocara lo m a' .«¡leza sobr  ̂ ** 
cerca del fuego, y después dejó caer 1. igciiira- 
m ohadas, cerró los ojos y me dejo em pe.« ^

’ - Arturo inlere«m _»^Creo (pie la h istoria de sir A ru o "  j^jr^tien
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el tnovirniento de la maquina constitucional, 
eecihir el bautismo de la aprobación popu-

il̂ iPa .. . . .  . . •por último, que para ello el pueblo debia 
'^ '̂''^"’sentado por una junta central. Ué ahí la 

1̂  oiintnic rio la única ni la ve.'1CreP aunque 
jVl movimiento centralista.

Hé ahí 
verdadera es-

l)icn : la reunión de Cbrtes ha. dicirlidn com-

ría de Numaneia número l i  , .Tuan Contreras.—El 
gefe accidental del regimiento caballería de Pavía, Joa- 
q*iin Barreda.

■)fi00

cuestión bajo cualquier punto de vista 
sidere; ó porque en esa reunión pacífica, en 

U to de una elección segura y libre , veamos 
mbacion de los pensamientos y el vo-

*'^fs centrales, ó porque la nación, aceptando 
“nicnto de junta central, haya escogido para 

[^"f' ,■ p la forma reconocida y constitucional de 
Los electores que han elegido á los repre- 

de la nación habrían sido indudablemente los 
'*”u ran  elegido !a junta central, ó mas bien los 

de l3 hubieran sido votados ni por
t... narte do los electores actuales, en razón 

dülc corporaciones, üI apreimo
 ̂'”p¡rcünstancias, y al conllicto en que todavía se 

" 'tn  entonces la mayor parte de las provincias. 
TOiuntad popular á que aluden los centralistas no 

pues  ̂ otra que la voluntad do la nación 
y voluntad se ha decidido bien es, Uci-

 ̂ Its puesto que de lo contrario los electores tenían 
medio muy sencillo para espresar la opinión opues- 

" pon dejar de tomar parte en la elección, 
jjnilonohan procedido a s i ; cuando se han apresu- 
joá ejercer de su propio impulso el derecho elcc- 
IjjP cuando ni en las juntas preparatorias ni en 

findidaturas han querido imponer á los electos 
, Ipj candidatos el menor compromiso respecto 

j, file particular, bien podemos decir, que la cues- 
^  de junta central podrá , si se qu iere , soste- 
’icKW  el terreno de la fuerza, mas no en la esfera 
fidereclio, aun considerado este bajo el punto de 
,íla de la soberanía nacional , adm itiéndola aplica- 

deeíte dogma en mayor latitud aun de la que po- 
¡.¡ndarle los mismos centralistas.
Los que de buena fó deseaban legalizarla situación 

foroiedio de una junta central, porque en ella velan 
ifípresion del voto popular , no pueden rechazar la 
sjfocion que se haga por las Cortes, que no son mas 
.;'jfuni junta nombrada con mayor calma, con mayor 
inJepenJcncia , con mayor legalidad , por mayor nú- 
KTo de electores. Para estos la cuestión era de forma 
ttttdolo mas de tiempo : para estos la cuestión se ha- 
üjMpletamonte decidida con arreglo á su propio de- 

Restan ahora los que han adoptado la enseña de 
;mla central como un pretesto : a estos únicamente 
pjfiifl convencerse por la unión del partido vencedor, 

bizarría de nuestros soldados y por la vigilancia 
jlaentereza dcl gobierno.

Los candidatos que han  alcanza;lo m ayor núm ero de votos 
para  el ca’"go d e  dipulados provinciales por los seis juzgados 
(le M adrid son : D . A ntonio Tom e y O n d a rre ta , p o r el dis­
trito  del llio ; D. Blas Jáu regu i por el de las Maravilla^; don 
José M aría INocedal, por el del Barquillo; D . M atías A ngelo, 
por el de las Vistillas; D. V alenlin  Cé.«pedes, por e! del Ava- 
pies, y l). Manuel B ertrán  de Lis, por el del Prado.

Las cartas de la H abana recibidas hoy alcanzan hasta el 
í) de setiem bre pagado. E l o se supo en aqneila ciudad la 
inga de F^spartero, la constitución del m inisterio  López y la 
convocatoria de las Cortes. E stas  noticias habían cansado la 
m ayor satisfacción y alegría én el público halianero.

Tam bién  se esperaba con im paciencia la llegada del ge­
neral O’Dcnnelí nom brado capitán general de aquella isla, 
y  se preparaivan á recibirlo con el m ayor entusiasm o.

L a isla toda continuaba gozando de la m ayor tranqu i­
lidad.

]%̂ oUcifts de Cataliiiia .

G racia  14 de octubre.
{Del Corresponsal.)

N ada de operaciones .sobre B arcelona puedo com unicar á 
V ils. ín le rin  no term ine lo de G erona, que no puede d u ra r  
ya m ucho: la línea de bloqueo de a{[úella ciudad (Gerona), 
se había  fortificado con nacionales y  som atenes (pie espontá­
neam ente se hab ían  presentado al genera l P rim , á  pesar de 
h aber m anifestado este que no los necesitaba. 1.a  artille ría  
gruesa (|ue fue de esta , hab rá  sido colocada ya sobre las 
em inencias (antes fiierlesi que ro ilean á M oujuicb.

J.3 villa (le F igueras sigue som etida al golvierno, .í pesar 
(le que el fuerte  aguarda  hacerlo hasta que G erona esté en 
poder de nuestras tropas.

La rebelión de B arcelona está en e l período m as asquero­
so que pueden p resen tar los m otines de esta clase. G rupos 
de gente perd ida  andan  por las calles llevando sartene.s y 
parrillas , que es el em blem a que h an  adoptado, carilaudo:

Zíin, zim , zim: 
m ndús á la paella; 
zim , zim , zim , 
r  p rim er será  ’n  P riin .

Lo que traducido  al castellano viene á decir; zim  etc. frei­
remos (í los moderados. Zim  ele. y  el p rim ero será Prim.

Hoy han  dado ó rden  á todos los jóvenes que no tienen las 
arm as, [)ara (pie vayan á trab a ja r en  las fortificaciones, pe­
n a  de la vida. H an sido puestos en  A tarazanas otros, porípie 
no se han presentado á tom ar las arm as á favor de la Jim ia. 
Estos son gente  de algunas facultades y es de suponer que 
se tra ta  de sacarles dinero.

Se han nom brado secciones m unicipales compuestas de nn 
alcalde y tres concéjales pa ra  cada  uno de los barrios de 
Barceloiieta y el de  esta.

Sigue el saqueo, pues han  sido forzados otros almacenes 
en tre  ellos uno de v ino , por valor de m as de 75,OtMl reales.

Sobre la rendición de los restos de la división de M ar- 
tell nada digo á Vds. porque supongo hab rán  recibido de 
antem ano los impresos de T arrag o n a  y 'Portosa.

H ay bastante m iseria en tre  las gentes salidas de B arce­
lona, y lo m as sensible es <pie los que podrían  socorrerla  se 
Iiallan con sus haberes dentro  de la ciudad.

Conviene que concluya pronto este estado violento que 
tantos (laúos está cansando á los intereses de la  segunda p(>- 
blacion de E spaña, enlazados mas ó rnenos con toda ella. E l 
gobierno se ha rá  altam ente critn iual si consiente la jnenor 
lenidad en el castigo de la canalla causadora de tantas des­
gracias.

itíf®''
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Itiserbmos enseguida la noble y patritilica manibíS- 
IwoDÍe los dignos gefes de los cuerpos de todas a r-  
iMsdela leal y bizarra guarnición de Madrid , docu- 
Wíto ijue confundirá para siempre las calumnias de 

IraiJores y ahogará las esperanzas de los enemi- 
PiJe la Constitución , de la R ein a , y de las Górtes 
«IMiiolas. Nosotros damos el mas cumplido para- 
>̂ i«iestos bizarros gefes dignos intérpretes de los 
*>liniienlos que animan al ejército español, por esta 
t̂ íba mas de su amor á la R eina y á las institu-

Seiinres redactores del H eraldo.

señores nuestros: Sírvanse Vds. insertar en su 
*!*̂ iable peri(3dico la manifestación siguiente, á lo 
1“*<iaKl8rán agradecidos los que 9uscril)en.

Sefes de los cuerpos de todas armas que aliajo 
y componen la guarnición de Madrid , cansa- 

** (le oir las repetidas calumnias que propalan algu- 
psnódicos mal avenidos con la situación actual, 

'“Poaienilo defecciones que no existen, hiriendo de 
^̂  niodo la reputación y buen nombre del ejército; 
J'*'® la competente autorización para contestar, no 
Wolos anarquistas calumniadores merezcan que de 
^ ^ 0  ocupen , sino ( orque desean que sus compa- 
J  de armas y la nación entera sepan cuáles son los 
. '̂ tientos de que se hallan animados, declaran so- 
^''eo'ente; que desde el. primer gefe hasta e lú lti-  

scldado están decididos á sostener a! gobierno ac- 
defender con la R eina la Constitución d é la  

y las leyes que sean hechas por las Cortes 
• ^N gadas por el gobierno; que siempre estarán 
^^‘os ú ejecutar las (jrdenes que les preceptúen sus 
^  ’ y que se hallarán dispuestos á verter toda su 

por el cabal desempeño de sus deberos. Ojála 
verdades sean creídas de los malos españoles 

^ '̂^cdiian escenas de desorden, para que sé conten- 
sus criminales propósitos y para escosarles la 

darles una severa lección que seria tan 
como provechosa a! Trono y á la libertad. 

'*''del c)ctubre de 1843.— El brigadier coro- 
l''SÍo.̂  o lento infantería do la I rincosa , José 1 u!

£[ toronel del Infante, Mariano Rebagliato.

(D é n u e s í r o  c o r r c íp o í i s a h )
I dem.

6) j J ’S^dier coronel del regimiento de San re rn a n -  
Rodríguez Soler.— El brigadier coronel dei 

de Galicia , José de Oribe.— El brigadier 
V¡g¡[ déla brigada montada de artillería , Juan 

^ ^ ’üoncs.— El brigadier coronel del regi- 
íírj,Qr Quintín de Velasco.—El briga-

togimientü de N avarra, Antonio Des- 
V i'** '̂'’‘S‘*dicr coronel del regimiento caballe- 

ftiiiei d,| ’ duan Miguel de Rienvenga — El co-
lonio '[ *̂ 8̂ iiniento infantería de Isabel II , José A n- 

[^.'^•~-El coronel primer gefe de! provincial 
^ Andrés Francisco de Cachafeyro.—
''1 iJe primer gefe del provincial de Madrid, Lcon- 

Ptavin • teniente coronel primer gefe
, Toledo, Joaquín Ravenet.—El coro- 

l̂ iti caballería de León número ^ ,  Joa-
cto. - - jí;i coronel del regimiento de caballe-

Se espera con ansiedad la concinsinn de lo de G erona pa ra  
hacer his elecciones. La jun ta  de G racia  (pie hace las veces de 
diputación p rov inc ia l, ha prevenido á los puelilos la recliiica- 
cioii de las listas electorales, y regiilarm enle obtendrá m avoría 
la caiuiiitatura en  que figuren en tre  o tras dignísim as y de to­
dos los partidos las personas siguienlés:

P a r a  senadores.
E l ohispo de Barcelona.
E l general L lauder.
E l ducpie de Bailen.
E l general Manso.
D . M anuel G ibert.
D . Jaim e Cerinla.
D. Francisco Torrescasana.

. Para diputados.
D . M anuel Sénillosa.
D . A ntonio Castell de Pons.
D. Antonio. A lcalá Galiarto.
1). M anuel G ibert.
D . Fraucisíro C ü lly  Jover.

{Del Boletín oficial del ejercUo.)

PARTES RECIBIDOS EN El- MINISTERIO DE LA GLERRA.

Según comunicación del Excino S r. conde de R eus a l capi­
tá n  general del ejército  y  principado, fechado el \A  del p re ­
sente en  S a rriá  de G erona, en  el m ism o dia (juedaba conclui­
d a  -ina de lasbaierias que debe ju g a r  c o n tra ía s  rebeldes en ­
cerrados én  la ciudad, y las demas estaban al concluir las obras 
para  ser artilladas inm ediatam ente.

(Jue ha m andado suspender'e l perm iso que concedW para  
que entrasen en nuestra linea a la s  niugeres, nitlos y ancianos, 
porque los sublevados no perm itían  salir las familias dé los 
com prom etidos pa ra  quedarse con ellos en  rehenes, y no lia 
querido se abuse á tal eslrerao de la hum anidad , cuya provi­
dencia no revocará hasta (¡iie por aquellos no se perm ita  la 
saliila de los com prom etidos á favor del gobierno.

Q ue en dicha fecha se le lian presentado un  cabo, dos a r- ' 
tü leros y cuatro  carab ineros procedentes de G erona y otros 
puntos, y ha sido liecho prisionero un  oficial del provincial de 
diclia ciudad de G erona.

E l capium  general de  C ataluña en  o tra  comunicación fecha 
en  G racia en  Í5  del co rrien te , participa lialiérsele presentado 
varios sargentos de la M ilicia nacional de Barcelona pertene­
cientes á la de caballería  y artillería; que habiendo salido de 
la plaza en la descubierta de dicho dia una guerrilla  en  d irec­
ción del puente de las V igas, fue rechazada y obligada á vol­
ver á la ciudad.

Que continúan tranquilos los sublevados, y se ocupan en la 
formación de dos compañia-i elegidas en tre  todo.s con el haber 
de ocho reales diarios, qiietie  titu la rá  (¡nardia de la junta , y 
(pie sin duda la (luerráu p ;ira  la,custodia p articu la r de la mis­
ma.

(Z>r la Gacela.)

E jército  (le C ata luña .— Estado m ay o r.— Sección segunda. 
-^Exorno. S r .— El E xcino. S r. conde de Reos con feclia de 
ayer desde S a rria  de G err.na á  las nueve de la noclie me dice 
lo .siguiente:

«i'Acmo. Sr.— La construcción de las esplanadas y  la im ­
posibilidad de trab a ja r »le d ia en la segunda balería  por su 
iiiinediacion á la plaza, h a n  im pedido se rom piese ya el fuego 
á pesar de la aciividad que p o r lograrlo  se de.spliega. Esta no­
che (piedarán adelantados os trabajos y preci.samenie en la de 
m añana concluidos. Las p .ezas de a  IG se hallan ya aparcadas 
y á cubierto , cerca del |um  o donde se construye la hateria  que 
deben ocupar. E n  la la ro e  de boy se me h a  presentado una 
comisión del ayuntam iento de Geroruí á pedirm e en nimilire 
de la Im m anidad, p e rm ü it se la salida de la plaza á las muge- 
res, niños y ancianos, á c u y a  petición he creído (leher acceder 
como hom bre y como eS|)aíiol. E n  su consecuencia m añana 
lo verificarán por la puer a  (le Frfncia y desde las diez á las

dos, hoiMS que he m arcado. Segnn los mismos de la comls[<m, 
reina en e! in terior el m ayor desaliento y el desérden mas 
completo. L a  noticia de la rendición de la ; fuerzas de Marlell, 
que ig n o ra b a n , y el pociero.so in d u jo .'*  los cañones espero 
alilamien a los m as contum aces y ine eviten la dura necesidad 
de m edidas ma.s raerles, (¡uesi facísen indispensables em plearé 
aunque con .senümieulo.»
• Lo (pie tra.slado á V ..E .  para.su  conocimiento y satisfac­
ción, incluyéndole copia por separado de ia cüale.slack'n (p;e 
doy á aquel b izarro .gefe.

Dios guarde á V. IL muclw.s años. C uartel general de G ra­
cia 14 de octubre de lS-45.—E.xcmo. S r .— Laureano Sauz.— 
Exem o. S r. «ecreturio de Estado y del despacho de la G uerra.

T  vRR.vGON.v ! l (le octubre.
(De mieslro corresponsal.)

A u n  cuando por este correo no puedo dar á Vds. noticias 
enteram ente saii>factorias respecto á l.i completa pacificación 
de este l’rincqiado, sin em liargo, la tranquilidad que reina en 
todas las [)rov¡ucia.s ijiie lo com ponen, el liallarse la sulile- 
vacion encernula en to.s m uros de Barcelona y G erona , la 
disposición general de los imeblos á manlener.se [lacilicos y 
oliedecer sniúisos las órdenes del go iiie rno , al ver de 1.a m a­
nera con (jiie liim rechazado las promesas y .seducción con 
(pie se preteiidiii envolverles en  la sulilevacion, sin (¡ue los 
enemigos del gobierno hayan  podídi) a rrastra rles  en sus c ri­
minales p royec to s, son ideas coirsoladoras para  lodos los 
Imeno.s, (pie juzgan  que si en el goiiierno Im biera lino y 
previsión a h o ra , para siem pre podría acabar con los elem en­
tos de desúrden que son la causa de lodos nuestros males.

Los pueblos, siu em bargo , ven que el gobierno obra con 
notable apalia. Se Itallan prisioneros un secretario de la titu ­
lada ju n ta  suprem a , llam ado M ontañá : tam bién lo está el 
célebre R ie r a , princi|>al autor d é la  sublevación de Barce­
lo n a , el gobernador de M ataro , A b e lta , (pie fue ipiien dio 
el g rito  en affuella ciudad ; presos existen muchos oficiales 
del e jército , (pie fallando á sus deberes, se unieron á los su­
blevados, m achos gefe.s y oficiales de M ilicia , muchos de 
cuerpos francos, m as de dos mil homlires de los sublevados, 
y á pesar de e s to , á p e s ir  de hallarse presos algunos de los 
principales autores de la sublevación , á pesar de lo dispues­
to en  las reales órdenes <pie se han circulado? n ingún casti­
go se ha visto, é iinpúnes penium ecen los (pie son causa de que 
valientes oficiales, honrados pa trio tas, infelices soldados lia- 
yan m uerto ; que una población en tera  vaya e rran te  y es­
parcida por todos los ptielilos; que el liierro destructor a rru i­
ne casas y edificios; (pie lionradus ciudadanos hayan  sido ase­
sinados ó hayan tenido que com prar su libertad con crecidas 
Buiniis. E sto  lo ven y lo contem plan los pueb los, y e s to  les 
desanim a, les hace por lo menos indiferentes,- y mucho será 
(pie no volvamos á presenciar el escándido de ver á los m ili­
tares sublevados pasear en tre  nosotros ostentando sus m is­
mos grados, á los empleados de Haciend.i ocupando sus des- 
tino.s, á los (pie dependen del poder judicial aduiinislrando 
justicia  y cobrando sueldo del Estado , pues todo es de teiiiér 
cuando el gobierno se lia contentado solam ente con decir en 
la. Gacela que se separaba  al juez  Degollada. Y por esto 
los pueblos desconlian del gobierno y de las instituciones, 
creen  que esla.clase de goliierno da im punidad á los delin­
cuentes, y los (pie hoy se lian com prom etido pa ra  sostener 
a l gobierno , m añana estarán (piielos. Este sistem a de iinpn- 
nMa(f es fatal á la paz, al órden y á la consolidación de las 
insi.Tucíones.

La división de M arlell abandonada por e s te , acosada por 
las tropas y los pueblos , ha capitulado en  núm ero de qui­
nientos hom bres en A lfa ra t , y m añana llegan aqui los pri­
sioneros. E n  la capilulaciun se les h a  concedido la vida. E n ­
tre  los presos se asegura .se ha lla  un  tal B aixes, principal 
au to r de la defección de A iiietller y su,s tropas y uno de los 
prim eros revolucionarios de Barcelona.,

A quella ciudad continúa bloqueada estrecham ente. Se 
aguarda (pie G erona liaya siicnmhido para  em pezar el ataque.. 
Parece (pie antes de ayer P rim  empezó á o b ra r con tra  los 
jnerte,s de G e ro n a , pues le liabia llegado la artille ría  gruesa; 
pero  aquí no sabemos aun  el resultado.

Lérida  L’i  de octubre.

{De nuestro corre.sponsal.)

E sta  provincia sigue tranqu ila  y gozando de u n a  paz envi­
diable, debida tanto á la .sensatez de sus liahllantes, cuantd al 
patriotism o, celo y lealtad de sus digni.simas autoridades. Con 
gilslo he vi.slo eii el Corresponsal y otros periódicos de esa 
co rle , elogiada, como se m erece , la conducta de este inten­
dente, S r. In g lad a , (piien no descansa por pro[)orcionar re ­
cursos á nuesuus valientes soldados, rem esando lodos los dias 
gruesas sumas al caidlan general dcl Principado, quien, me. 
consta, altam enle le ha m anifestado lo satisfecho (p íe se  halla 
de su celo, y de los sacrificios y sinsabores que a rrostra  por 
servir bien y leah n cn te lacau sad e la  Constitución y de la Reina. 
No menos digno del púliUco aprecio es el secretario de es­
ta gefatura política , D Rafael N avascués, joven de talento, 
(le decisión y de un patriotism o y lealtad  á toda prueba. 'J'an- 
lo dichos señores como nuestro com andante general y  demas 
autoridades m erecen bien de la pa tria  y del gobierno.

A nteayer salió un  convoy de 12 carros y 80 m uías condu­
ciendo de este castillo á Zaragoza gruesa artille ría  de lialir. 
Es im perdonable el descuido del capitán  general de Zaragoza 
que dejó en poder de los sublevados 2.5 caño'ne.s y 2 obiises; 
pero á pesar de esto tengo de atpiella plaza noticias favorables 
por el desorden que en ella reina.

E n  Barcelona no se em prenderá  ataque form al hasta (pie 
P rim  concluya con lo de G erona.

á V . E . quedan e.>(eriiiinada.s todas las partidas .sali(la,s d(? 
Zaragoza , con sola la escepcion de la insignificante , (pie a l 
iiiaiui'i de Díaz todavía subsiste, pero (pie e.-ipero siga pronto 
la niL iua suerte.

T odo lo que he creído hacer pre.senle á V . E . pa ra  su cono­
cim iento y por si se sirve elevarlo al del gobierno de la nacion-

Dios guarde á V . E . muchos años.— Cam pam ento al frente 
dé Zaragoza , 16 de octubre ile 1845— Exemo. señor.— Ma- 
tu ie ld e la  C oncha.-^E xem o. señor secretario  de E stado  y  del 
despadio de la G uerra .

C apitauia general del iO. *  d istrito .— E . M .— Sección se- 
giiiiila.— Exemo. S r .— E l teniente coronel D. José llu g u e t, 
gefe de la colum na móvil destinada por mí á la perseciiciou 
de los revoltosos (jue procedentes de Zaragoza se acercaron 
á este d is tr ito , desde Sabul.a con fecha de ayer m e dice lo 
que sigue : —1-Acmo. S r . :— Con esta fecha digo al genera l 
en gefe de! ejército de A ragón io ([iie sigue : — Según lo que 
prom etí á V . E . en m i comniiicacion fecha de ayer, tengo el 
honor de rem itirle  el parte  detallado, m anifestando á V. E . 
lo siguiente:— Comisionado por el Exem o. señor capitán ge­
neral de N avarra  para (¡lie viniese á e.ste d istrito  con el ob­
jeto  de perseguir los rei)elde.s que hahian salido de Zaragoza 
y (jue iban Iricieiulo prosélitos, conliado.s en la im punidad, an­
tes de ayer llegué al anochecer á este punto, y habiendo sa­
bido < ue los enemigos en  núm ero de Í5G se hallaban en la 
villa ( e ^ iota , no titiúiec im .solo m om ento, ó pesar de la 
jo rna l a forzada que había traído , en  d a r  mi pequeño des­
canso á m i corta  colum na com puesta de 8 !) infantes y 50 ca­
ballos, tratando de so rp renderlo s , como efectivamente lo ve- 
rilUpié circunvalando la población á las doce de la noche y  
toiii.auclo el palacio del vizconde de Viola como igualm ente 
los plintos mas principales de la villa; asi aguardé, hasta que 
adverlido el enem igo de mis precauciones tra taron  de com­
batir; jiero rolo el fuego por mi tropa en  todas direcciones 
á las tres de la m a ñ a n a , fueron rechazados con arrojo y  
valentía de los puntos que deseaban apoderarse, y el triunfo 
ha sido satisfactorio , sin pérd ida alguna por nuestra parle ; 
habiendo quedado en  m i poder el gefe que m andaba |la fuer­
za e n em ig a , 4- suba lte rnos, cuyos nom lires al m argen  es- 
p reso , IÓ8 suldevados en tre  los cuales hay algunos in d iv i­
duos ípis eran  soldados del e jé rc ito , cinco cab a llo s , RODl) 
cartuchos, 1)9 arm as d e  fuego, una caja y otros pertrechos de 
guerra .

E n  la capilulacion verbal que m edió con el gefe de la fuer­
za enem iga á las .seis de la m añana , fné el qué ,se rindiesen 
á  d iscreción; y  habiendo sido a d m itid a , les ofrecí respetar 
sas v idas, incluso el gefe por haber contribuido eficazmente 
á la rendición de todos los que tenían reunidos en sus c a ­
sas, no dudando ({ue la benignidad de V . E . aprobará  esta 
de ienn inación .— Los nacionales de Sabada que llam é á las 
cuatro de la m añana, creyéndom e serian necesarios en con­
sideración á  la po([nísima fuerza de infantería que llevaba, 
acudieron con la m ayor exactitud y entusiasm o, hallándose 
á la vista de Viola á  las siete de la m ism a ; habiéndom e si­
do m uy ú til su com andante D. Francisco C astro  por sus co- 
nocimienlo.s prácticos y buenos deseos, cuyo gefe desde lue­
go salió conm igo, y por cón.siguiente no pudo menos de re ­
com endárselo á V. E . ,  como asimismo el teniente coronel 
graduado D. Carlos Clavijo, capitán  de caballería  de Casti­
lla, que obró con la m ayor ac tiv idad , acom pañándole el te­
niente del mistrn:) D . León C o llad o ; el po rta  D. José Ja ra - 
m illo, comunicó mis órdenes con la  m ayor exactitud, pasan­
do casi por medio d e  loá fuegos enem igos; el capitán g ra ­
duado D. Pedro A nte , teniente del regim iento de España, 
que m andaba la in ía n te r ia , se distinguió por su valeiilia y 
arro jo ; el ile igual clase D. José D oñahe, y  los tenientes 
grndiiado.s D. Francisco T eresa y D. llilarioH  Gómez del 
misino regim iento, y el de la ini.sma clase del regim iento de 
Valencia 1). Ram ón Curo', sostuvieron con decisión lo.s pun­
tos (|ue les tenia confiados; los sargentos, cabos y soldados 
tan to  dé infantería como de caballería tuvieron un  arrójo  
.superior á todo e lo g io , observando grandísim a disciplina y 
.subordinación.—Todo lo que tengo e l honor de p artic ipar 
á V. E . por si lo tiene á bien elevarlo a superior conoci­
m iento del gobierno provisional del reino .— Todo lo que tras­
cribo á y .  E .  para  su satisfacción é inteligencia.»

A l com placerm e cu  insertarlo  á V. K. pa ra  su deliido co­
nocim iento, cum plo con un deber de justicia  recom endan­
do á  su consideración el m érilo  contraído por el teniente 
coronel, comand.ante D. José llu g n e t, en  el im portan te .ser­
vicio que acaba de p re s ta r , é Igualm ente á la colum na de 
8H m ando , con la que como tengo participado á V . E . h a  
recorrido una parte  del perím etro de este d is tr ito , y acudien­
do inslanláneam enle á la persecución de los rebeldes que 
ocuparon á A ñ o n ; por lodo lo.cual le recom iendo á V . E . 
por si el goliierno provisional .se dign.ise acordar se con­
sulte para  alguna recom pensa á los ([iie m as se hayan  dis­
tinguido. Dios guarde  á V. E . muchos años. Pam plona á-í 
de octubre de 1845.—rExcino. S r .—Narciso C laveria.—E s- 
celeniísimo Sr. secretario  de Estado y  del despacho de la 
G uerra .

iV oticias de

{Del Doleiin oficial dcl cjércilo.) 

pa r t es  RECamOOS e n  el  m in isterio  d e  l a  g u er ra .

. E jército  de operaciones de A ragón .—^E. M. G .— Sección 
segunda.—Exem o. .señor.—N inguna novedad particu lar iia 
ocu rridoeii luda la línea, d e q u e  Ue recorrido personalm ente 
la parle correspondiente á  la derecha del E b ro , con objeto 
de exam inar lus trabajos ([ue pa ra  el em plazam iento de las 
balerías se e.slán praclicancio, á fin de poder establecer desde 
luego la artillería  según vaya incor[)oránd()se; y tengo la sa­
tisfacción de poder m imifeslar á V . E .,  que aprovechando el 
brigadier D . José de la Concha el escélente sentido de las tro­
pas, ha conseguido tener ya construidas dos de aijuellas, y  lo 
será la tercera en  esta noche: todas á medio tiro  de fusil y 
por la parte  de la derecha, que ocupa la brigada de su m an­
do. 'ram b ien  se ludia ü punto de concluirse im reduelo que 
debe pro lejer las obras de la iz([uienla; y se ejecutan otras 
(pie facilitarán el adelanto de las. operaciones, cuando reurii- 
(i(;s los medios de ataque (pie se p reparan , pueda verificarlo 
con la dechion <pie m e be propuesto, y (pie espera ofrecerá 
por resultado la pronta  sumisión de la plaza, la restauración 
del im perio de la ley en  su recinto , y el castigo de los disi­
dentes.

Se me h a  incorporado hoy el Iiatallon provincial de Valla- 
dolid procedente de aipiei distrito , y lia regresado la colum ­
na que salió en persecución de la de M arlell, solire el Máez- 
irazgo, y á cuyo total esterm inio tanto ha contribuido. Ira- 
yendo 97 prisioneros liecbos en la acción que sostuvo con ella: 
y á su paso por A lcañiz, lia dejado cem petenteinente guarne­
cido aquel punto, y el de Caspe según mis instrucciones. Con 
las noticias (pie en l l i ja r  recUiió so gefe, de que [lor las iuiiie- 
diacioue.s andaba e rran te  una pequeña partida procedente de 
los sublevados, (pie al m ando del c;ipiian.D. José Joaquín Gil, 
babiiin salido (le la plaza, dLspuso cpie el de igual clase D. Le­
dro Téllez, destinado á su persecución, inarcbase en su se­
guimiento; y por parle  ipie boy me ha trasladado le avisa lia- 
ber aprehendido en  el [lueblo de A riño cinco de ellos con su 
arm am ento y m uniciones. , .

E l alcalde de Alloza m e dá parte  con fecha del 14, de (pie 
habiéndose presentado el referido Gil con unos cincuenta 
liom hres, y «liservando [lor sus espresiones deseaba .someler- 

. se al gobierno de la n a c ió n , le hizo salier el bando de mi an­
tecesor , de 27 de setiem bre ; <pie en  su vista le iiianifcsió su 
someliniienlo y deseos de ponerse con toda la fuerza de su 
niaiulo bajo mis ium edialas ó rdenes, con las garantías (pie 
por el citado liando se concedeu , •pidiéndole le librase la cor­
respondiente certificación y pasaporle tpie le espidió para di- 
r ig irs e á e s le c a a r le l g enera l, p}w e igualm ente lo había dado 
pa ra  retirarse  á sus ca.sas á siete individuos, cuya relación 
acom paña , que asi lo sollcilarou. Coil lo qtie puedo asegurar

ISoletisi éstran sgero.

Según las úllimas noticias de Irlanda que insertan 
los peritídicos de Londres, la proclama del lord lugar­
teniente de aquel reino que dimos ayer á nuestros 
lectores, no ocasionó colisión alguna. Hé aquí los por­
menores que contiene una carta de Dublin de! dia 8 :

“ Los acontecimientos de ayer han producido aquí 
grande sensación, sobre todo en el barrio cercano á 
Gorn-Excliange y en las calles (¡ue conducen á Clon- 
torf. O’Connell hab lo  hoy por la mañana temprano 

. á Corn-Iíxchange, y ha estado ,con él comité de la re­
volución hasta la una. Creíase que hablaría al público, 
pero á la una se ha retirado, y su fisonomía daba evi­
dentemente á conocer una grande inquietud. Por toda 
la estension de’ muelle cercano á Gorn-Exchange cir­
culaban patrullas de dragones. El pueblo ni aplaudia 
ni murmuraba. A la una el regimiento núm. 34 que 
babia llegado á las diez á Kingstown por el camino de 
hierro, desfiló hácáa el cuartel Real. Un grupo de gen­
tes .salió al encuentro de este regimiento saludándole 
con aplausos, y dejando oir al propio tiempo Imrrahs 
en favor de la revocación. La tropa no hizo caso al­
guno de estas provocaciones, y c! oficial que la manda­
ba di(i la voz de armar bayoneta^ Este movimiento 
liostil desagradó á la multitud, que se entregó á declá- 
mociones violentas contra algunas autoridades supe­
riores.

El camino que conduce á Clontorf estaba atestado de 
curiosos. Habíase establecido un fuerte piquete en el 
grande edificio de la antigua residencia del conde do 
M orboroug, y el populacho demostraba mucha curio­
sidad do ver á estos soldados. Habíase dicho que se 
jiresentarian muchas personas con la toca ó gorra que 
distingue ú los partidarios de la revolu(’ion , pero no 
tuvo lugar esta demostración. Quizás hubo unos doce 
que se presentaron de ese modo , pero la multitud se 
burlaha de ellos.

A las dos Mr. Steele, el primer pacificador, y se­
gundo dcO 'Gpnnell, aiwnpañado del doctor Gray y de 
otros miembros de la asociación, hizo retirar de Glon- 
torf á leídos los concurrentes, arengándc^les é invitán­
doles á que le siguiesen en dirección de la ciudad. 
Lh'vaba en la mano un ramo de oliva y marchó acom­
pañado de .">00 personas que desfilaron silenciosamente. 
El pueblo de Glontorf está situado á un cuarto de milla 
(le Batsle-hill (la colina de la batalla), donde se h a -  
Lian concentrado el regimiento de húsares núm. 1 1 , 
el 5. ® de dragones, el 08 de carabineros, el .')4 d(? 
infantería v dos brigadas de artillería con 4 piezas de 
á fi.

La caballería estaba montada en pie de guerra, con 
forrage para los caballos. Las armas de la infanteria es­
taban en pabellones, y los soldados á la vista tranque-*
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hm oütí. AlgüiiOj C3c;iaiU'onc!5 Jtí caballería liaclan o 
servicio activo, tleíplegándosc cii patrullas por los alre­
dedores.

Ao ha habido desór.Ieu alguno: h  tropa y el pueblo 
se han cunJucido perfectamente y con la mejor disci­
plina. A las cuatro y media veíase todavía circular á Mr. 
Stocle con un ramo de oliva en la cabeza. Los inucha- 
clíos le aplaudían ruriosameníe.

Desde la víspera se hahian doblado todas las guar­
dias en Üiiblin, concentrándose en el palacio fuerzas 
jin¡)oncntes. El fuerte de Sigeon-house se hallaba en
estado de defensa: los cañones cargados, con artilleros
junto á las piezas y las mechas encendidas. Otras bate­
rías habia también dispuestas, y de manera que pu­
diesen barrer el camino de Clontorf. Cada soldado tenia 
sesenta cartuchos.

Todos los pabellones y la plataforma que se hablan 
dispuesto para el mecting, desaparecieron })or la ma­
ñana. A los preparativos do la liesta sucedió bien pron­
to el aparato militar mas formidable. Al frente de las 
tropas y del regimiento de dragones reales se distin- 
giiia fácilmente al conde de Cardigan con muchos oli- 
i-iiiles superiores. Los dragones tenían los caballos de 
la brida, prontos á montar á la primera señal. Los liú- 
sares del Í1  (regimiento de! príncipe Alberto) estaban 
('omo los dragones, pié á tierra. En Congtier-hill donde 
<](;bi<) verilicarse el meetins^ no ludiia alma viviente. 
Entre la multitud solo so notaban los impulsos de la 
curiosidad, y la tropa dejaba circular libremente á to­
d as las p e rso n a s .

Todos los salones de la Rotonda han sido destina­
dos para c! banrpietoquc'dcbe verilicarse mañana, (|uc 
será un banquete mónstruo. O’ Coiinell asistirá á esta 
reimion. Los billetes se espenden solo á tres chelines y 
seis (leniers (unos 18 reales) para que el pueblo pueda 
asistir. Durante todo el dia soban visto grupos consi­
derables, pero inofensivos, que ocupaban el muelle
lienle á Corn-Excliange.

El (lia 9 la asociación ha celebrado una sesión hebdo­
madaria habitual para recibir á los ausiliarcs que hablan 
venido de Liverpool y otros pueblos, sin haber podido 
disfrutar del meeting de Clontoif. O’ Comicll ha pro- 
})uesto la siguiente resolución:

“‘Sin dejar de hacer presente al pueblo irlandés que 
todo el que comete un crimen di'i la fü(;rza á su ene­
migo, obligándonos al propio tiempo, lo mismo que el 
pueblo, á obedecer completamente á la ley, declaramos, 
sin embarga, ante los habitantes (bd reino de Inglaterra 
y ante los habitantes del mundo civilizado, que no re- 
nunciaréinos jamás á continuar por las vías legales y 
constitucionales, á lin de lograr la revocación de la unión, 
liasta tanto que el pueblo irlandés se siente en CoUegs- 
Green.'"

A! reproducir estos pormenores, los periódicos ingle­
ses añadim que el gobierno estaba deíddido á denun­
ciar ú los tribunales los discui’sos sediciosos pronuncia­
dos ea vai'ios meetings por OXoncl!, y (juo constaban 
por trabajos de taquígrafos que do órden dcl mismo 
gobierno asistieron á aquellas rííimiones , sin permitir 
en lo sucesivo el menor acto de ilegalidad en Irlanda.

Las noticias de Santo Domingo que acaban de reci­
birse en Inglaterra, alcanzan hasta el 17 de agosto y con- 
Hnnan la que ya liemos dado hace algunos dias res­
pecto á un nuevo movimiento insurreccional en el de­
partamento de Cajes, vcriíicado por ios negros. Según 
el Pntrinía^ pcriódi(;o de Puerto Principo, el gobierno 
de aquella isla habia dispuesto movilizar los guardias 
nacionales, dando plenos podcresal general Lazare p j -  
adoptur todas las medidas necesarias de represión.

Los insurgentes habían tenido algunos encuentros 
con las tropas de aquel general, sufriendo bastante des­
calabro. El general llérad marchaba también desdo 
Sm lo Domingo en contra de los rebeldes, y se espera- 
lia porl tanto que estos serian pronto totalmente es- 
terminados.

La Gaceta general de Posen contieno la siguiente 
inamfestacion (le la autoridad de aquella ciudad rela­
tivamente al atentado contra el emperador de Rusia.

«Saludo es que el 19 del mes último se disparó un 
tiro en la esquina de la Waiíeicliée y de la calle Pe­
queña, en los momentos en que pasaba un coche per­
teneciente á la comitiva del emperador de Rusia. Para 
poner en claro este acontecimiento, muchas personas 
han sido interrogadas sin que sus declaraciones ha- 
yanproporcionado un resultado completamente cierto. 
Muchos informes que se han tomado convienen en 
decir, que en los momentos do oirse la detonación, tres 
hombres bien vestidos se hallaban en la esquina do 
dicha calle, inmediatosá la bomba que liay allí colo­
cada, y que se retiraron en cuanto salió el tiro.

Estas tres personas, podriansegun todas las aparien­
cias , dar noticias seguras acerca de las circunstancias 
en medio de las cuales se disparó el tiro. 1..3S autorida­
des no han logrado , hasta ahora , hallar esas per­
sonas.

Sin duda algunalos hal>itantesde esta ciudaddeseanvi­
vamente queso ponga en claro este acontecimiento,que 
hadado ya lugar á tantas interpretaciones , y me valgo 
por lo misino dcl medio de la publicidad para escitar á 
las personas indicadas, como á las demás que s¡n haber 
sido ¡nlcrrogadashun tenido con su i)resencia noticia del 
acontecimiento , á que vengan espontáneamente á de­
clarar, haciéndose anunciar con este objeto, en «asa del 
director de policía Dmicker.»

Nada nuevo nos ofrece por lo demas el último correo 
eslrangero que tenemos a la  vista.

G a c e t i l l a  <Se | » r o v l i i c l n s »

Nos escriben de Calalaym l:
[’aeslo (jiie Vds. aiieiulen á lodo, y inanifiaslan interés á 

favor (U'l e jército , bien piidieran dedicar algunos]artículos 
o i i l r a e l  que rij.a la atroz ordenanza de reem plazo de 
hecha {>ara conseguir (pie el hahiurte  y so.sien del (irdea y 
de las leyes fuese una cosa imiy con tra ria  h esa misión Inn 
honrosa. Es la cansa de que la tal o rdenanza , dá faculta­
des para poner sustitutos de cualípiiera clase y condición 
que sean, en tre  los cuales ingresan , poiapie no puede su ­
ceder o tra  cosa, hom bres crim inales y de la liez de la sociedad, 
con los (pie, perteneciendo ü familias honradas, pero por des- 
graiua poco acomodados, ni tienen la cantidad designada para 
red im ir la suerte  de sus desgraciados liijos á  (piienes honro 
con la hoSela neg ra . Con estos puede lodo gobierno contar 
siem pre; porque no se olvidan tan fácilmente las buenas cos­
tum bres ad(piiridas al lado de padres generalm ente virtuosos; 
y  cuyos c(_msejos se g raban  iiidelébiem ente en el corazón. 
Con ios prim eros no sucede lo mismo; porque desechados de 
t [  sociedad eii donde no podían hab ita r por los delitos, han

encontrado en esta g ran  familia ¡m Ing^df que m inea debieron 
ocupar. Esto tampoco coinjirende á lodos: tam iiien los hay á 
(piienes puede dárseles el Ululo de honrados, (pie por fallas 
(le otra especie han  tenido necesidad de ab razar la carrera  
para guarecerse en ellas de persecuciones injustas y aun  de la 
m iseria.

Es inútil enunciar á Vds. las ventajas que re.siillari.an al 
servicio y al Estado de (pie se inoililicára la tal ordenanza de 
reem plazo del ejército: besturá decirles (pie los desertores (pie 
lieneii los cuerpos eu estas revueltas políticas, <pie en cual- 
(piier tiempo dan  una triste idea, son casi siem pre de la clase 
(le suslilulüs.

Con soldados que la suerte señala puede contarse en el e je r­
cito con Iniena-i y honradas clases inferiores, elem ento, (pie 
muchos ignurua  la intluencía de (pie goza en tre  la tropa.

— TünEr.A 15. Hoy se esperan de Pam plona en esta con 
dirección á /a ra g o z a , municiones gruesas y después de m a­
ñana artillería . Tam bién  se dice que en tra rán  esta ta rde  430 
prisioneros hechos por una co ltun iu  de N avarra  en Viota, 
[uieblo de A ragón , de los que salieron de Zaragoza para 
p ropagar su alzam iento.

— Con fecha del 13 escriben de Lugo:
Celebróse la feria anual de San F ro ilan , con un,a tran q u i­

lidad y sosiego que no esperaba á ju zg a r por el disgusto y 
ansiedad (pie en los (lias anteriores se observaba con motivo 
(le las espeíúes a lannan ies que tanto se h icieron c o rre r, y (jue 
cada dia venia á desm entir las del an terio r. N o buho siquie­
ra  aípiellos robos rateros (pie otros años se verificaron. E l ge- 
fe político para  prevenirlos, hizo que saliesen patrullas por 
ludas las avenidas basta c! radio  de dos leguas, (pie era  el 
círculo en  (¡ue se com etieron otras veces. E l mismo hizo que 
aquellos pordioseros impedidos (pie suelen concurrir en tales 
ocasiones, y presentan un  espectáculo repugnan te  y allictivo 
á la sociedad, fuesen recogidos en la casa de beneficencia; y 
después de proveer tan opon unam ente á la seguridad pú ­
blica, á la (ilaiitropía, no olvidó este digno funcionario el 
prom over diversiones públicas, objeto (pie debe llam ar la a ten ­
ción de la an loridad  mas de lo que parece, y que tan  lejos de 
ser una ocupación frívola, es im  medio de gobierno.

E n  los bailes (pie ahora se han celebrado aqni los dúas de 
San F ro ilan , y el ciiin[ileanos de la Reina , be tenido el gus­
to de ver reunidas á todas las gentes del pueblo, que esta­
ban aisladas liada  m ucho tiem po, y mas ó menos encon tra­
das por efecto de las contiendas políticas ipie tan to  dividen 
é ínlluyen en  la vida privada y tra to  social de los hom bres,

— De Baena e.scriben a los diarios de Sevilla:
Al concluir la feria de esta acuba de ser cautivado por los 

liandulcros que están enseñoreados de la provínia, un  jóven 
de Sanla-ella, (pie parece lo conilucian liúda  la S ie rra  de 
Zulieros y cuyo rescate costará una suma enorm e. A l mismo 
tiempo no se m eten con los a rrieros y viajeros pobres.

Se asegura que una banda en tró  en  el M árm olejo. Es es­
pantosa tal situación.

A nteayer dicen .se [ircsentó liúda  Castillo-Anzul una b an ­
da num erosa á caballo, con sables y m onturas, no m etiéndo­
se con nadie. E l cabecilla llamado El Provineiat, pasó húda 
G ranuda y allí parece ha sido cojido y m uerto.

— C aimz M . E s d igna (le elogio la conducta que está oh- 
servando el partido  parlam entario  en esta d u d a d . Hoy han 
comenzado las elecciones |i.ira diputados provinciales. Los 
ayacudios han  h ed ió  todos los esfuerzos im aginables para  g a ­
n a r la mesa, pero  nuestros amigos se presentaron puntual- 
m ente en el colegio e lec to ra l, y hemos obtenido un triun ­
fo completo. La mesa ha quedado por nosotros, por 351 vo­
tos contra 147. Hace poco ijue concluyó el escrutinio. Va á 
salir el correo j  no tengo tiempo para  m as.

— .ÍEiiEz iiE í. v FiioNTEa.v-1-4. llo y  hancm pezado laselec- 
dones de diputados provinciales. Imposible parece á no h a ­
berlo visto la atinencia de electores (|ue se encam inaban al 
local donde se efectuaban pa ra  d isputar en  el terreno  de la 
legalidad el nom bram iento de la musa con que se d a  p r in ­
cipio á el acto. Seguro estoy que en  pocos pueblos de España 
se hayan presentado á este acto 562 e lec to res, habiendo g a ­
nado el partido parlainentario  por 16 votos de m ayoría; g ra n ­
des fueron los e.sfuerzos de los contrarios por ecceder en  su 
n ú m ero , pero se vencieron. E l señor D. M anuel Laeosle pre­
sentó una protesta á el em pezar el acto sobre la nulidad del 
ay iin lam ien lo , ¡lor ser de nom bram iento de ua general, y no 
por la voluntad del pueblo.

Instalada la mesa , votaron 82 electores habiendo obtenido 
47 votos los señores m aques del Castillo y D . Rafael Rive- 
ro , que son los propuestos por los parlam entarios; y 35 votos 
los señores 1). José de la Mosa y M iranda, y D. Pedro López 
y Ruiz, (jiie son los propuestos por la liga ayacucho-repu- 
h licaua.

G a c e t i l l a  d e  l a  c a p i t a l »

Sabemos (pie la em presa del teatro  de la C ruz , agradeci­
da ú la singular benevolencia que le lia dispensado el públi­
co en la tem porada de v e ran o , tra ta  de corresponder de 
una m anera em inentem ente española ú tan  distinguido la- 
vor. Desde luego ha heclio una variación notable en  el lea- 
tr( ', (pie [)rü|)'>rcioiiarú al [uiblico ventajas pecuniarias, dando 
mas realce y lucim iento al local. La cazuela ha de.sapared(lo, y 
ocupa su lugar un  elegante anliiealro, cuyos asientos cómo­
dos en estrem o, valen -4 rs. vn ., y al que podrán asistir liom- 
bres y im igeres.

La em presa de la C ruz  se h a  propuesto represen tar en  lo 
(pie (pieüu de año cómico todos los dram as originales (pie 
tiene en sii poder, iit odncciones de los m as distinguidos es­
critores. E l prim ero que se ha de poner en escena es el Mo­
lino (le títiadalajara, eu ensayo ya, de D. José Zorrilla. E l 
nom bre de su an lo r es la m ejor g a ran tía  de su m érito; el 
au to r (le 6'nnc/to 6 'a rc ta  no necesita recom endación. E n  es­
te d ram a se estrenarán  tres decoraciones. A l nuevo trabajo  
literario  del señor Zorrilla, seguirán otras producciones de 
los .señores líarzembusclil^ Rubí, tfo rc to , G u íi> rr« , duque 
de lijoas y otros, cuyos uoiubres figuran con distinción en 
el catálogo de nuestros poetas dram áticos. Los esfuerzos de
la em presa del teatro de la C ruz, m erecen una recompensa 
positiva, y el público siem pre justo, prem iará sus desvelos.

S . M. la R em a Doña Isauei. II y su augusta H erm ana, 
honrarán  con su presencia el tlia de la nueva a p e rtu ra  el 
lealro : El Pelo de la dehesa : es la función elegida al 
efecto.

—Liceo artístico y literario. Hoy jueves 49 á las ocho 
en punto de la noche , celebra esta sociedad sesión de com­
petencia en la cual lom arán parte  las secciones quinta y sesla. 
M adrid 19 de octubre de 4843.—E l secretario general.

— A las 40 de la noche del d ia IC filé robada la tienda de 
p .  Francisco M urga, .situada calle de A tocha inm ediata a la  
T rin id a d , en oca-Niun (pie nadie  habia  en ella. E l robo con­
sistió en  5000 reales en metálico , una le tra  de 10,000 y 
cuatro  ó cinco abonares. Según resolución del referido M ur­
ga , la puerta  estaba cerrada  , y cerrada la encontraron  á su 
regreso , habiéndose dejado los ladrones sobre el m ostrador 
dos llaves ganzúas, un  formoii y dos pañuelos, sin haberse 
descuhiertu quiénes sean estos.

O B SER V A C IO N ES M ETEE R O L O G IC A S D E A Y E R .

TERMOMETRO.

REV»un. cBTiaa.
BAKOMIT. TXEHTOS. Í.TH03FBIIA.

r
i 5 s. o. iSt(2 s 0 36 p. 10 I Sudoeste. Nublado.

iS 5. e. 231(3 so 26 p. xo 1 Sudoeste. Lluvia.

l 4 3. o. 30 S. O.
>

26 p. 10 1 Sudoeste, Lluvia.

Coaiiiilicaflos.

Sres. redactores del IIeíialdo.

S Siento infinito tener que recordar á los señores que han  es­
crito  un artículo en el Heraldo del 17 sobre la elección ip ieel 
gobierno ha hecho para  presidente del Senado en el digno re- 
representante de la p rovin tia  de Salam anca D. M auriinoC ár- 
los Onís, que la cuestión sobre subinspeccíoit de realistai, 
quedó ventilada en el tribunal com petente en  o tra  ocasión, de­
jando  éste el honor de dicho caballero en el lugar que le cor­
responde, y m ucho m as sienlo que los señores redactores del

H eraldo lu ijan  entendido la noble liandei a d e  tm ion ile  una 
m anera tan  contraria  á la genera! inléligencia, dando m ár- 
gen por ello á ataques, que si no merecidos en  el fondo, no d e ­
ja rá n  de serlo en las formas: no quiero e n tra r  en  la defensa 
del gobierno, porque doctores tiene la santa m adre iglesia que 
deberán hacerlo, y porque no quiero ipie á  este articulillo  se 
le dé una interpretación que no tiene. E l pendón nuevam ente 
enarbolado no conoce, en  m i concepto, m as illas que dos, 
Iioinbres de bien y picaros; á la som bra de tal enseña y en el 
círculo de la legalidad, caben todas bu  opiniones sostenidas 
con m esura y decoro, y no se entienda por esto (pie m icom - 
[lañero Onts haya peleado m inea bajo o tra  bandera  que de la 
libertad mas pura. Es de V. su m ejor amigo L. A . P.mejor 

CoxDE DE las Navas 
Madrid 48 de octubre de 4853.

Nosotros tam bién sentimos 4.®  que al señor conde de las 
Navas le haya disgustado nuestro  a rlícu to ; 2 . ® que no con­
sideremos en  este caso la bandera  de unión bajo un mismo 
punto de vista , y 3 . *  liaber a tribu ido  al señor Onís un 
hecho que según el señor conde no es cierto . P ero  creemos 
que el artículo  está en su lugar y es conveniente á los g ran ­
des intereses que representam os; que la bandera  de unión 
debe considerarse como nosotros la consideram os, y que a l­
gún  docum ento que en  nuestro poder exista prueba el hecho 
á (]ue en  nuestro artículo aludim os. P o r eso escribim os como 
el público hab rá  v is to ; este decidirá de qué p a rle  está la 
razón .

Sr. directos' de E l Heraldo.

Muy señor mió; A l que lo es del Espectador digo lo que
sigue:

“ E n  su núm ero 777, con fecha 40 de octubre, se lee en 
uno de sus párrafos lo s ig u ien te ;

Parece que el provincial de Segovia, que se hallaba en 
C liam herí, á las inmediaciones de esta córte , se pronunció 
antes de anoche y em prendió la m archa en  dirección á su 
capital. Dicese que se m andó salir una partida  de 4U caba 
líos para  que observase los movimientos del provincia!, y que 
s? ha adherido á este. Se asegura tam bién que un batallón 
(|ue después salió en  persecución de diclias tropas, se ha p a ­
sado é incorporado con ellas.’'

E n  contestación al antecedente artículo, debo decirle: que 
todo cnanto en él manifiesta es una m entira , y para  que al 
Espectador y á su partido  le sirva de gobierno para  en  lo 
sucesivo, este regim iento de Segovia ipie tengo el honor de 
m andar, n i .se ha pronunciado n i piensa hacerlo, porque la 
honradez de los que le componen, la subordinación estable 
cilla, la unión y arm onía (pie reina en .sus oficiales y demas 
clases, no perm itirán  jam as mns pronunciam ientos. Están 
consliluidos á obedecer ciegam ente á sus gefes, al gobier­
no actual establecido, á defender á toda costa con su misma 
sangre  los derechos de una Reina inocente, que debe ocupar 
y sentarse bajo el solio de S. F e rn a n d o , y (jue por lodos 
conceptos la corresponde. Y si en alguna época creyó contar 
con este cuerpo, lia padecido eipiivocacion; en  la actualidad 
puede darle  de ba a en  sus cálculos itiisionarios, porque pue­
de estar persuadido «pie la honradez castellana jam ás defen­
derá  á  pandillas desacreditadas Icpie con m en tiras  pretenden 
in v ertir  el órden de la sociedad privando á la nación y al 
país de la tranquilidad  que tanto aclam a y apetece); asegu­
rándolo positivam ente y respondiendo de esta verdad  el ge- 
fe (pie suscribe.

Sírvase V. en  lo sucesivo no tom ar en boca h una corpo­
ración que obedece al gobierno y á sus instituciones ciega­
m ente, que idolatra á .«u R eina, y desprecia, detesta y  abor­
rece á  todos los enemigos del <Wden, de la paz y  del gobierno'.''

Sírvase Y . tener la bondad de in serta r esta com unica­
ción en sn apreciahie periódico, á lo que vivirá agradecido 
su S. S .—E l leiiieiile coronel m ayor, p rim er gefe,

L üis Lem i.
Hortaleza 47 de octubre de 4845.

5e«orcí redactores del Heraldo.

M uy señores nue.stros : á los que lo son del Espectador de- 
címo.s lo sigiiienie :

“ Con sonrisa y desprecio hemos leido en  un  párrafo  del nú ­
m ero 777 de su periódico el pronunciam iento del batallón 
provincial de  Segovia (al que tenemos el honor de pertenecer) 
á las imnediacioiies de la corle , en C ham berí, la noche del 14 
del actual; á lo que tenemos el gusto de contestar dÍc¡éndole;s, 
(pie es de todo punto falso semejante pronunciam iento y que 
ni m enos tendrá ocasión m ientras perm anezcan á la cabeza 
de unos soldados valientes^ clases decididas á d e fe n d e rá  su 
inocente R eina , Constitución de 4837 y gobierno acluulmeii- 
te establecido , p iiet son bien conocidos y han  dado pruebas 
de adhesión á las instituciones que nos rijen D. Luis L eiinni, 
p rim er gefe y D . A ntonio (ie Ram ón, segundo com andante, y 
consentirem os m orir antes iiiie dejarnos seducir pa ra  ilejar)e.s.

E ste  es el sentim iento de todas las clases que componen 
este ba tallón ."

Bogam os á V ds. no dejen de insertar en su apreciahle 
periódico estas líneas para  (|ue quede desm entido el espresa- 
do artículo en el Espectador, (piede bien puesta la opinión de 
este cuerpo y esté penetrada la España en te ra  de que Segovia 
siem pre es leal á los ju ram entos (pie presta.

Q uedan de Vds. afectísimos y seguros servidores Q. B. S . M. 
por la clase de sargentos p rim ero s , Ju an  del R io , A ntonio 
Manso : por la de sargentos segundos, Rufino Q uirós, Santos 
S erran o .

Hortaleza 47 de octubre de 1843.

PARTE IIÜ STRIAL.
P o n d o s  piililioofl.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 19 DE O C T U B R E . 

TITDI.M ÍS. 3 POE 100.

Se han hecho aC operaciones importantes x3 .aoo,ooo r i . ,  á di­
ferentes fechos ó voliintud con el cupón currienie de s 3 i 3{iC i  
3.Í por 100.

TITULOS AL 'j roa 100.
Se han hecho fí operaciones imp. 4.000,000 rs. á diferentes fe­

chas en firme eou los i 3 cup, y un semestre vencido de 30 3|S
a 4s por too.

CAMBIOS.
Londres á 90 dias 38 . 118 d.
París á 90, 16 libs. 11 s. id.
Alicante 3|4  d.
Barcelona i d,
Bilbao 1(3 d.
Cádiz I 5(8 d.
Coruña 3(4 dinero da&o.
Granada j  ija  d.

Málaga i  i (4 d.
Santander par.
Santiago 5(8 d d,
Sevilla X 1(3 d.
Yaieticia i i]4 d.
Zaragoza i d. papel. 
Descuento de letras 6. p ioc. 

al año.

MERCADOS DE MADRID DEL DIA 18 DE OCTUBRE

Trigo, de 35 i ] i  i  3 S q a  rs. vn. fanega. 
Cebada, de i 5 á i 5 1(3 id, id. 
Algarrobas, á a i  id. id.
Aceile, de 5 a á 54 rs. arroba.

ESPECTACULOS,

T ea tro  d e l  P r in e lp e .
A  la* siete y  m edia. 4 .®  Sinfonía. 2 .® La com edia nueva 

en cuatro  actos titulada: L A  R U E D A  D E LA  FO R TU N A

T e a tr o  d e l  Clreo*
A  las 7 y m edia. E L  N U E V O  M OISES, ópera serla en 

cua tro  actos.
Nota. Las señoras V illó de R am os y G aribo ld í y los se­

ñores Sínico y B eguer están ensayando pa ra  poner íninedia- 
lam enie en  escena LA  N O R M A . *

A  iiU la ia  hora.

NOTICIAS DE AUAGON.

'l'onr,F.no 1 0  de octubre
{De nuestro corresponsal.)

Hoy lia sido muy poco el fuego qu(. Inn i 
(le Zaragoza. ‘

Hoy también han salido dos mugeresde 1 ■ 
dicen que escasea el pan, y que han dudo ^

fi,„solo se venda para los que están con as
La artillería de Alcañiz ha llegado 

consiste en dos piezas de batir de d 2 i- tre^ i 
chicas y un obús muy regular; bastante
reñaje suelto en carros. rio y Cu-

La ha venido escoltando el batallón de (' 
salid en persecución de Martell. Üiebo que
do unos 1 0 0  prisioneros de los de Martell v 
entre los cuales hay seis fusileros y algunos H 
guardo. Al tiempo de llegar á este punto lo I, 
(vulo imiiilmiíntR fil y(>ni'r.il Rmu-h-i
á los soldados, que contestaron á los vivas que i •. 
giü el general con el mayor entusiasmo. ^

El regimiento provincial de Valladolid tambi« 
llegado esta tarde; de suerte que después de cui,!* \

línea do bloqueo, duermen esta noche tres ln ii 
5 que son, Gerona, Valladolid y Lérida. Mañ-

montará la artillería y se ha dado'principio rcón 'ií^
lin a  l)iit(>ri.') r*n la tnrr»» lU Irn-zf^nn! ^Uiruna batería en la torre de Irazoqui.

Al anochecer lia llegado un barco del Bocal ca 
do de lialorío de cañón, y esperamos qne bai(>’ nÍl?!' 
la artillería de Pamplona. ”

Si los de Z arapza dejasen salir gente, pocos que.
(larian en la ciudad , y á pesar del mucho rigor 
8C escapan algunos. ®

IhEM 1 7 .
{Del mismo.)

Hoy se ha pasado el dia en silencio si.i disparar 
apenas algún tiro. ^

A medio dia han llegado dos barcos por el canal 
uno cargado de lialcrío y granadas, y el otro con dos 
cañones de á 16 reforzados; dos morteros, dos obuses 
y el cureñage y (lernas efectos del tren, se han desem­
barcado esta tarde y mañana quedarán montadas esta 
piezas y las que vinieron ayer de Alcañiz.

Se han reunido todos los carreteros y carpinteros de 
una porción de pueblos de estas inmediaciones y se 
están construyendo baterías en diferentes puntos: se 
están elaborando cartuchos y se ha desplegado una ac­
tividad estraordinaria en todas clases para los prepara­
tivos de ataque. Zaragoza sigue lo mismo y coa esca> 
scz de pan.

La tropa deseando que se principie el jaleo por ver 
la tenacidad de los que gobiernan la ciudad.

Todos los que tienen proporción de salirse de Zara­
goza lo verifican a! menor descuido.

C O M G R llS O .

Estrado de la sesión del dia 19 íÍ; octubre.

La sesión de este día qne se abrió á la iinn, se lia circBii»' 
criio , como las au te rio ie s, al examen de lus iliclánieiKSi lie 
la comisión de actas; ([iieilando ajirobados lodos lo» ((iie aver 
se dejaron  sobre la m esa, á escepcioii del ((iie se refería á U
adm isión en el Congreso del S r. D. Antonio Escosiira, dijiii-
tado electo por Oviedo, ipie fae retirado por lu coinisiun 
pues (le im  ligero debate promovido por el Sr. Obejero, y en 
que tom aron parte el inlere-íado y el S r. Madoz comí) de 
la com í-ion. La duda siisd laila  por el S r. ühejero .se fúndala
e  1 (pie el S r. Escosiira t ie n e , segmi S. S ., varias caum
pendientes (pie le imjio.sibÍlitan (»ara sentarse en el Gon;,'re», 
segim el a rt. 11 de la ley electoral. Las esplicaciones dd in­
teresado no piuiieron desvanecer los escrúpulos del i'reopi- 
nanle n i los de la com isión , que en iin [irmcipio so.sUivoel 
d ictam en, y  lo re tiró  pa ra  presentarle de nuevo con uias (w- 
p ia de datos.

E sta  ligera discusión que h a  interrum pido momentána- 
m ente la m archa m agesluosa <(ue llevaba la aprobación df 
actas, ha dado sin em bargo el feliz resultado de poder obKt-
v a r  lo a rra ig ad o  que se en cu en tra  cu  el corazón de UkIoíIm
señores diputados el pensam iento de olvido y unión, pregoni- 
do repeliilam enle por los di¡jalados (pie usaron de la palabra, 
y acogido con visibles miieatras de aprobación por cuanto** 
hallaban presentes.

E n  v irtud  de los dictám enes que dejamos dicho aproboei 
Congreso, lo fueron las actas de las provincias de Guipi«co*i 
T o led o , C ád iz , Falencia, G uadalajara , Cáceres, 
A lm ería; (piedando adm itidos como dipniaJos  ̂
conde de Balazote, Ros de Glano, Hernández de
n<*7 Pin^A Prmiar.-Y Pivrlitifi ATíirlIflPZ íl6 U

Lis, Rosales, C uadra, Ceriola, Crooke, Murga, '^éebes, 
pez(D . J .) ,Is lt ir ¡z , López (D .J .) ,O b e je ro , Fombo,Quü “J  
Biaza, La Calle, duque de A brantes, Carrasco (D.J U C  2A IH  a u i c » ^  V i a l  1 - / ’i,

(D. J .) ,  Serrano (D. F .) , P ra t, Ram írez Arcas, Gal>«^ 
ñero, Salam anca, Gómez Sancho, Cañavale y marques
buérn iga, ipie lo han solicitado. , ,

Q uedaron sobre la mesa varios dictámenes (le la co 
en tre  ellos uno que propone la aprobación
ragoza, dejando para  cuando el Congreso esté ‘ 
adm isión del señor Biichsenlhai, diputado electo por 
m a , en  razón á las diíicullades que presenta la ap 
gal de  aquel sugelo. . ..

Lo quedó igualm ente una comunicación del ,jptj
tro  de la G uerra  rem itiendo copia de las i¡nulíJf
hasta el dia se han seguido contra el señor 
electo por G ra n a d a , á consecuencia de los uiuiu 
ocurridos en  aquella ciudad.

Se levantó la sesión á las dos.

AIVÜIVCIOS.
FX MUNDO. SE ADMEfEN SUSCRTCIONES EN 
de cada me», pero con ln precisa cirnmsta»f'® ^
mes ó por mes y medio, para (jiie eoiicluidas «pie s 
principio el prim er dia del .siguiente mes. ,-,orM viu*!*.*

Se suscribe eu Madrid en d  despacho de Q-' .  cu 1**
Jordán é liijos, calle de Carretas, ¿ JO reales u 
provincias á i4  franco de porte. . . mnezsndo P®’’

ADVRRTascc*. No piiedc liactu'.se .siismcion e 
números primeros del citado periódico, en razón 
do toda la edición iiúmerosa ((uc se hizo de ellos

ENCICLOPEDIA PORTATIL. SE HA KT-PABJ'^ y de 
ñores snscritores el tratado elemental deH'Sm“ 1 
dídua legal. , jg (os .se»®''®* )jj

Continúa abierta la suscriciem en el desp*‘ ' ■  ̂ jomo 1 ®
da de Jordán c hije.s, calle de Carreta.» a » •
principales librerías del reino á lo franco e 1

E d it o r  r e s p o n s a b l e , C . B a m i®
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